
  
    
  


  Doc McCoy es un encantador, amoral y calculador criminal que, tras salir de la cárcel, planifica el atraco a un banco de una pequeña ciudad de Texas junto con su esposa Carol y un peligroso psicópata, Rudy Torrento. Aunque el robo sale tal como lo habían planeado, la fuga hacia California para cruzar después la frontera mexicana se complica, ya que el matrimonio McCoy no sólo tiene a la policía pisándole los talones, sino también a un furioso y vengativo Torrento, a quien Doc cree haber asesinado inmediatamente después del atraco. Durante su odisea en busca de la libertad, Doc y Carol McCoy se encontrarán con numerosas dificultades, pero también con inestimables ayudas.
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  Capítulo 1


   


  Doc McCoy se despertaba siempre de buen humor. Era un hombre que no lamentaba nunca el pasado y que enfrentaba el porvenir con absoluta confianza en sí mismo. A pesar de haber sufrido la rutina de varios años de prisión, su optimismo era inalterable.


  —He dormido muy bien, Charlie, —respondió a la gentil pregunta del dependiente—, ¿Quieres traerme el desayuno?


  Se sonrió patéticamente; pues en el Beacon City Hotel era conocido como “el señor Kramer”; un elegante caballero que otorgaba generosas propinas...


  —¿Es cierto que nos deja usted, señor Kramer? —quiso saber Charlie al regresar con la bandeja.


  —¡Oh, sólo por dos o tres días, Charlie! Tengo urgencia por resolver un asunto.


  —Siendo así... —balbució el dependiente evidentemente aliviado—. Supongo que habrá notado que su presencia es muy grata en el hotel, señor Kramer... Pero permítame que le diga que yo en su lugar no pasaría las vacaciones en un lugar como éste. Creo que iría a Las Vegas o...


  —No, Charlie —lo interrumpió—. Estoy seguro que no lo harías. Eres muy sensato y te hartarías fácilmente, como me ocurrió a mí; de modo que elegirías una bonita ciudad como ésta, donde poder descansar y olvidar las preocupaciones. —Puso un billete en la mano del muchacho y continuó—: ¿Querrás cuidar de mis cosas durante mi ausencia? Creo que no llevaré más que una valija pequeña.


  —¡Pero señor Kramer! Por eso no es necesario que me dé usted veinte dólares.


  —Tú los precisas para divertirte con esas hermosas muchachas que siempre te acompañan. —Lo empujó suavemente hacia la puerta—. ¿Creías que  no me iba a dar cuenta de que sabes conquistar a las mujeres? ¡Ja, ja!


  El dependiente estaba ansioso por saber en qué se basaban las aduladoras conclusiones del señor Kramer, pero éste ya le había cerrado la puerta en las narices; Encogiéndose de hombros, bajó silbando la escalera en dirección a la portería y se detuvo frente a un espejo. El cristal le devolvió la imagen de su rostro y examinándola detenidamente evocó las palabras de Kramer aludiendo a sus habilidades de conquistador... “¡Oh, las bellas muchachas”, pensó.


  En realidad recordaba haber visto sólo dos o tres chicas relativamente bonitas en Beacon City, pero ninguna de ellas había reparado en su persona Bueno... quizás él tuviera la culpa por no haber sabido atraerlas. Se asomó a la ventana en el momento en que pasaba camino de la escuela la encantadora hija del tintorero. Charlie le guiñó un ojo logrando por toda respuesta que la jovencita le sacara la lengua.


  Se disponía a alejarse de la ventana cuando vio que Cvec detenía frente al hotel su carro cargado de botellas y papeles. Impensadamente repitió su guiño y la mujer le respondió con una risotada. Fue entonces que una voz burlona sonó fuertemente a sus espaldas y, volviéndose, vio a Mack Wingate, el guardia del banco. 


  —¡Conque ésas tenemos! —exclamó el guardia, quien residía en el hotel desde hacía tiempo—. ¡Es muy bonita tu amiga!.—se rio—. Cvec y tú... es realmente muy gracioso.


  —¡Basta, Mack! Será mejor que no... —musitó el dependiente con las mejillas rojas de rubor, siendo interrumpido por el guardia.


  —¡Oh! ¡Supongo que te sentirás orgulloso, Charlie!   


  —No sigas, Mack, porque soy capaz de...


  —¡Pero, muchacho, no reacciones así! Se distinguir un verdadero amor.


  —¡Condenado!—rugió Charlie pensando desesperadamente en alguna amenaza que surtiera efecto—. ¡Te advierto por última vez, Mack, que no vuelvas a cocinar en tu cuarto!


  —Pero me permitirás preparar tu torta de bodas, ¿no es cierto? ¿O piensas que Cvec podrá conseguir una del basural?


  Charlie se sentía terriblemente molesto. Sabía que no podía medirse con el guardia del banco pero ya le resultaba imposible tolerar sus bromas.


  —¡Vete de aquí! —aúllo finalmente—. Y si llegas a decir algo sobre esto yo...


  —¡Seguro, Charlie, seguro!


  Riendo aún, Mack Wingate cruzó la calle mirando a ambos lados, mientras su mano apretaba el revólver, y luego penetró en el interior del banco. Charlie estaba ansioso por ver la expresión del rostro de Mack cuando volviera a asomar la cabeza antes de cerrar el banco, pero desafortunadamente tuvo que dejar de observar sus movimientos. En ese momento el tablero de luces señaló la llamada del señor Kramer y Charlie decidió no hacerlo esperar...


   


  Se podía decir que Rudy Torrento no había disfrutado nunca en su vida de una noche de sueño a raíz de su enfermizo temor a la oscuridad. Desde su más tierna infancia, la noche y el sueño se asociaban con el terror hacia grotescas imágenes que lo hacían víctima de toda clase de atentados. Sus días estaban también impregnados de un miedo invencible pero de distinta naturaleza; un miedo malsano, agresivo, que lo hacía reaccionar violentamente. Era un paranoico increíblemente agudo de instinto y poseía la astucia de las bestias. Por momentos lo asaltaba el presentimiento de que Doc McCoy intentaría matarlo tan pronto como hubiera servido a sus propósitos, pero trataba de desechar esa idea... Algunas veces, no obstante, no podía admitir ese pensamiento porque consideraba a Doc lo suficientemente listo como para no querer vérselas con él...


  Las primeras luces del día se filtraban por las ventanas de la vieja granja cuando Rudy se incorporó en el lecho frotándose las costillas que, como de costumbre, le dolían terriblemente. Luego buscó con ansiedad entre las mantas hasta hallar la botella de “whisky”, de la que bebió un trago, y encendiendo a continuación un cigarrillo aspiró profundamente el humo. Jackson lo estaba observando atentamente y por fin se atrevió a decirle: —El café está listo, Rudy.


  Desayunaron juntos en medio de una amable conversación que estimuló a Jackson para formular varias preguntas. Como una excepción, el bandolero no respondió a sus requerimientos con insultos o con la orden de callarse la boca.


  —Bueno, en realidad —le explicó al muchacho—, Doc tenía este plan y debía hallar el lugar adecuado para ponerlo en marcha. Probablemente fue de un lugar a otro durante dos o tres meses visitando a varios condados antes de decidirse por Beacon City. En principio él buscaba un banco que no fuera miembro del Sistema de la Reserva Federal y después... ¿comprendes? —Rudy frunció el ceño al interrumpirse—.Y bien, ¿qué demonios piensas de todo esto?


  —Oh, creo que Doc sabe hacer las cosas, ¿no es cierto, Rudy?


  —Es un hombre que entiende de finanzas. Al confrontar los tipos de interés se da cuenta de que si un banco paga poco o nada sobre los ahorros es señal de que tiene mucho más dinero del que puede otorgar en préstamo. De ese modo se halla al tanto de las perspectivas, y lo que le resta por hacer es conocer el balance que, como sabes, aparece en los diarios. Por otra parte, ésa es la única forma de saber cuánto dinero hay en efectivo, en títulos, etc.


  —Los he visto en varias oportunidades pero yo no entiendo nada de eso.


  —Estoy contigo, Jackie —se rio Rudy entre dientes—. Pero para Doc resultan muy interesantes.


  —Pero lo que no comprendo es por qué tenemos que hacer ese largo camino a través del país estando tan cerca de la frontera.


  —¿No te das cuenta, imbécil, que si la cruzamos directamente la policía no tardaría en atraparnos?


  —¡Ah, claro! —murmuró Jackson—. ¿Y qué me dices del lugar que elegimos como destino? ¿No habrá peligro de que nos encuentren?


  —No tienes por qué preocuparte. Allá está ese viejo bandido que los mejicanos llaman El Rey. Tanto él como sus hijos, nietos, sobrinos y demás parientes, son los que dirigen ese estado o provincia, no sé cómo diablos lo llaman. Ellos son los policías, jueces y todo lo demás, ¿entiendes? De modo que mientras pagues y no busques pendencias te irá muy bien...


  Minutos después salían por la puerta trasera en dirección al auto, llevando dos pequeñas maletas que ya estaban preparadas. Sobre el cuero podía leerse claramente la siguiente inscripción:


   


  INSPECTOR DE BANCOS DEL ESTADO


   


  Mientras Jackson acomodaba el reducido equipaje en el interior del coche, Rudy escudriñaba los alrededores de la casa abandonada. Lo único que había a la vista era un camión que pasaba en ese momento a Beacon City. De un salto Rudy estuvo sentado al volante y emprendió la marcha tomando el camino principal sin apartar la mirada del reloj.


  —Todo va a salir bien —le dijo al muchacho cuando llegaron a la ciudad—. Doc conoce su trabajo y yo el mío. Tú, en cambio, no estás muy práctico, pero eso carece de mayor importancia. Debemos poner cuidado en hacer lo que se te ha dicho...


  Yo... No tengo miedo, Rudy.


  En la esquina, a dos cuadras del banco, Rudy disminuyó la marcha y comprobó que llegaban a horario. No obstante, no ocurría lo mismo con el guardia del banco. Automáticamente Rudy detuvo el motor y el muchacho sé volvió hacia él con el rostro pálido.


  —¿Rudy, qué sucede?


  —¡Calma, muchacho!. El guardia se demora un poco, como ves, pero si no aparece en seguida damos media vuelta y...


  En ese momento el guardia salía del hotel y cruzaba rápidamente la calle. Mientras tanto Rudy aguardaba unos segundos antes de poner el motor nuevamente en movimiento para doblar la esquina. Estacionó el coche frente a la puerta del banco y de un brinco saltó a la vereda con Jackson pegado a sus talones.


  —¡Eh, Wingate! —gritó el bandido—. ¡Apúrate! —y luego se volvió hacia el tendero que lo miraba fijamente observando la inscripción de la maleta— ¿Sucede algo, señor? —le preguntó decididamente —Estaba por hacerle la misma pregunta —respondió el hombre. —¿El banco está en algún aprieto?


  Los ojos de Rudy se endurecieron y, mirando al tendero de pies a cabeza, exclamó:


  —El banco no está en ningún aprieto. ¿O quizás pretende usted que lo esté?


  Yo? —protestó ansiosamente el comerciante—. Fue tan sólo una pregunta. Usted comprenderá..., estaba bromeando.


  Hay una ley contra esa clase de bromas —le aseguró Rudy—. Será mejor que no vuelva a hacerlo.


  El tendero asintió apresurándose a entrar en su establecimiento y Rudy aprovechó ese momento para introducirse en el banco junto con Jackson. Una vez adentro, el muchacho señaló con un dedo tembloroso el cuerpo del guardia que yacía en el suelo.


  —¡Mira! —gritó aterrorizado.


  —¡Date prisa! —le ordenó Rudy—. ¡Vístete con sus ropas, vamos!


  —¿No crees Rudy que ese hombre que estaba allá afuera?...


  Torrento le dirigió una terrible mirada y, sacudiéndolo, rugió:


  —Hay dos personas por las que debes preocuparte, tú y yo. ¿Sabes lo que quiero decir? Pues rata de no olvidarlo nunca.


  —¡Haré todo muy bien, Rudy, ya lo verás! —asintió el muchacho hablando con absoluta serenidad.


  Se puso la chaqueta y la gorra del guardia bajándose la visera sobre la frente. Mientras tanto, Rudy ocultaba el cadáver temeroso de que su vista hiciera cundir el pánico entre los empleados.


  —Ahora te repetiré la señal —anunció Rudy al poco rato—. De ese modo sabrás si el que llega es uno de los empleados, ¿lo recordarás? Los golpes serán tres y dos.


  —Entendido, Rudy.


  —Los tres empleados golpearán así y llegarán antes de las ocho y media, pero el presidente del banco lo hace un cuarto de hora más tarde y no golpea. Se limita a llamar a Wingate por su nombre.


  Rudy miró el reloj e hizo un gesto imperativo. Luego sacó el revólver en el momento en que se escucharon los golpecitos característicos... primero tres y luego dos. El muchacho vaciló, experimentando un repentino temor, pero ante la mirada de Rudy recobró su coraje y abrió la puerta.


   


   


  Capítulo 2


   


  Cuatro meses antes, cuando se supo con certeza que Doc obtendría el indulto por su segundo y último trabajo, su esposa Carol discutió violentamente con él. La escena tuvo lugar mientras lo visitaba en la prisión. En esa oportunidad le anunció que deseaba divorciarse y que si bien acababa de iniciar el juicio contra él, se veía obligada a suspenderlo por falta de dinero. Transcurrido un tiempo ella partía para Nueva York con el propósito de comenzar una nueva vida. Por supuesto que todo eso fue hecho en la forma más ostensible y convincente con el propósito de burlar a la policía. En realidad Carol jamás había pensado en divorciarse y su viaje se limitaba a un pequeño pueblo a cien millas de allí.


  Quizás alguna vez al iniciar su vida junto a Doc se le hubiera ocurrido reformarlo. Pero de eso hacía ya mucho tiempo y, por otra parte, esas palabras carecían ya de sentido para ella. Doc había abierto nuevas posibilidades en su vida y ella se había precipitado gustosa a ese mundo tan distinto del suyo. Ahora se resistía a la sola idea de tener que renunciar a él...


  Cuando lo conoció trabajaba de bibliotecaria y compartía una vida carente de sentido con sus padres ancianos. Sus días eran grises y comenzaba a sufrir su triste soltería hasta que llegó él, quien supo hacerla sentir mujer... Sus padres se desentendieron de ella; pronto perdió a sus amigos y también su lugar en la comunidad, hasta llegar a tener ahora un prontuario policial.


  “Carol McCoy; que figura sin alias, con fotos e impresiones digitales reclamadas por la corte, cuenta con tres arrestos; acusada de complicidad en un asesinato, en un asalto a mano armada y en el robo de un banco. En las tres oportunidades secundaba a su esposo llamado “Doc” (Cárter) McCoy. Suele trabajar como empleada de comercio y cambia constantemente de aspecto. En ocasiones suele ser muy atractiva y otras veces su presencia es desagradable. Se puede mostrar amistosa u hostil. Mide un metro sesenta y pesa 57 kilos; tiene ojos grises,, cabello negro, rojo o rubio platinado. Edad, de 25 a 30 años. Es peligrosa.”


  Carol se sonrió al recordarlo y le hizo un guiño a su imagen, que se reflejaba en el espejo trasero del auto. ¡Un prontuario! Desde aquella aparatosa partida para Nueva York que terminara en ese Pueblito de las cercanías había trabajado con nombre supuesto como cajera de un restaurante. Por supuesto que entonces su apariencia era muy distinta a la que tenía en ese momento. El día anterior había abandonado el trabajo (para reunirse con su esposo, sargento del ejército en Georgia). Después de descansar un rato había ido en busca del flamante auto que comprara recientemente, emprendiendo la marcha hacia Beacon City.


  No había visto a Doc desde aquella disputa que tuvieron en la prisión. Su único contacto con él había sido por teléfono, viéndose obligada a guardar la mayor cautela y discreción. Ahora, mientras iba a su encuentro, deliraba de felicidad ya que los largos meses de separación habían llegado a su término. Estaba segura de que Doc se sentiría muy contento de tenerla nuevamente a su lado y de que admiraría su belleza actual.


  El auto era una convertible color amarillo... En el asiento posterior se veían palos de golf, cañas de pescar, raquetas de tenis y otros implementos de vacaciones. Las maletas lucían brillantes con las etiquetas de distintos hoteles y puntos turísticos. Una de ellas contenía un sombrero parecido al que llevaba puesto, un par de anteojos, para sol y un conjunto sport. Eso era todo, ya que el resto estaba destinado para guardar el botín que obtuvieran del banco.


  Echando un vistazo al reloj, disminuyó la marcha hasta llegar a la cima de una colina. Una vez allí detuvo el auto y comenzó a levantar la capota. Un camión y dos automóviles pasaron a su lado ofreciéndole ayuda, pero ella los instó a continuar su camino en una forma que no admitía réplicas. Luego encendió un cigarrillo para que la espera resultara más amena. Eran las nueve y veinte y aún no se veía la señal, lo cual la hizo sentirse un tanto inquieta a pesar de que confiaba plenamente en Doc. Sabía que sus planes se cumplían con la más absoluta precisión de minutos y si había prometido que le haría la señal…


  En el momento oportuno puso el motor en movimiento y sacando el revólver de la guantera lo colocó en el cinturón. Luego se estiró el sweater que marcaba sus formas, para cubrirlo, y partió a toda velocidad.


   


  El desayuno de Doc McCoy se había enfriado antes de que pudiera librarse de Charlie. No obstante, lo bebió alegremente aunque no podría asegurarse que su humor fuera real. Su naturaleza  apacible y alegre se la debía en gran parte a su padre, “sheriff” de un pequeño condado del sur. Éste había enviudado cuando aún era muy joven y se había dedicado a tratar de llenar el vacío de su vida. Para lograrlo, el “sheriff” McCoy mantenía su casa llena de gente, quienes concurrían con gusto a sus reuniones. En realidad le agradaba su trabajo y, sabiendo que no conseguiría fácilmente otro similar, hacía lo posible por asegurárselo. En cualquier momento se hallaba dispuesto para asistir a una boda o para llorar en un velatorio. Ninguna sesión de póker se llevaba a cabo sin su presencia, siendo el invitado de honor en todas las reuniones sociales. Inevitablemente llegó a ser el hombre más solicitado de la región y todos lo consideraban un amigo. Por ese motivo Doc creció dentro de la popularidad y mimado por todos, quienes se esforzaban ansiosamente por complacerlo. Poco a poco germinó en su interior un indestructible sentimiento de su propio valor y la convicción de que siempre resultaría agradable a las otras personas. De ahí qué para justificar su actitud adquiriera una simpatía y personalidad adecuadas.


  Rudy Torrento planeaba asesinarlo y él a su vez había decidido eliminar  Rudy. No era porque no simpatizara con él sino simplemente porque le agradaba menos que cualquier otra persona.


  Concluyó su desayuno, y luego de acomodar prolijamente la vajilla en la bandeja la sacó de su habitación. Acto seguido se acercó a la mucama, quien en ese momento se hallaba limpiando el “hall”. Su intención era recomendarle que no hiciera su cuarto antes de su partida y para ello utilizó su tan acostumbrada amabilidad. Después de preguntarle por su salud la cumplimentó por sus zapatos nuevos, dándole al mismo tiempo una propina de cinco dólares. Hecho esto volvió a encerrarse en su habitación para afeitarse y vestirse y luego tomó su rifle calibre 22. Mientras lo preparaba pensó que se acercaba la hora de concretar su decisión de eliminar a Rudy, ya que no había ningún motivo suficientemente importante que lo hiciera cambiar de idea.


   Torrento tenía un escondite seguro al que irían antes de cruzar la frontera. Estarían al amparo de una pareja de ancianos, quienes siendo gente honesta sentían un increíble temor a la policía. Esta gente temía aún mucho más a Rudy y se había sometido a sus caprichos de mala gana. Por ese motivo, Doc confiaba en que obtendría mayor ayuda de ellos si los libraba de la presencia de Rudy. Mirando su reloj encendió un cigarrillo y después de tomar el rifle apuntó a través de la ventana... Mack Wingate sería un buen blanco en cualquier momento...


  Un golpe sonó en la puerta de la habitación y Doc, tras vacilar un instante, atravesó el cuarto a grandes pasos. Al entreabrir la puerta la mucama le entregó unas toallas.


  —Lo siento, señor Kramer, pero pensé que las necesitaría.


  —¡Oh, muy amable de su parte! Espere un momento y...


  —De ningún modo, señor Kramer, ya me dio bastante.


  —Pero insisto de todos modos —musitó Doc—. No se mueva de aquí, Rosie.


  Sin cerrar la puerta giró sobre sus talones y cruzó nuevamente el cuarto tomando el rifle. Al ver que Mack Wingate atravesaba en ese momento el umbral de la puerta del banco apretó gatillo. Una vez que escuchó la detonación abandonó la ventana, sin esperar a ver la caída de su víctima, en la seguridad de haber acertado. Con un rifle más potente hubiera podido hacer blanco a quinientas yardas con la misma exactitud con que lo había hecho a cincuenta.


  Le dio un billete de un dólar a la mucama, agradeciéndole nuevamente su cortesía. Luego cerró la puerta con llave y procedió a llamar a Charlie por teléfono.


  —Charlie, ¿puedes acordarte si el tren sale a las nueve y veinte o a las nueve y treinta?... Muy bien, es lo que yo creía…


  No, no deseo un taxi, prefiero caminar un rato.


  Colgó el tubo y volvió a cargar el rifle, pensando con satisfacción que Rudy no contaría con que lo llevara. Pensando en la sorpresa que le daría se echó a reír de buena gana... Pero ya se ocuparía de eso, ahora tenía que atender un problema más inmediato.


  Su equipaje contenía una desusada cantidad de artículos de tocador, sales de baño, tónicos para el cabello y otras cosas por el estilo. A decir verdad tan sólo llevaba los envases de todas esas cosas. En su interior no se hallaba lo que indicaba la etiqueta sino materias tan extrañas como nafta, petróleo crudo, dinamita y los movimientos de dos relojes. Se trataba de los ingredientes de dos bombas. Doc comenzó a reunirlos extendiendo primeramente un diario sobre la cama para proteger el cobertor. Los movimientos de sus dedos eran seguros y actuaba con extrema delicadeza aunque por su frente corrían heladas gotas de transpiración. La cantidad de dinamita que tenía entre manos era virtualmente inofensiva aún en caso de explotar. En realidad, por la dinamita en sí no había cuidado. El peligro radicaba en esas cápsulas fulminantes que, pequeñas como eran, alcanzaba una sola de ellas para arrancarle la mano a un hombre.


  Doc se alegró al concluir su trabajo pensando con alivio que nunca volvería a hacer nada similar. Por supuesto que las bombas podían adquirirse ya preparadas, pero Doc no confiaba en absoluto en los que se dedican a tal tarea. Colocó las bombas en el cesto de los papeles y las cubrió con el diario apresurándose luego a lavarse las manos. Después se abrochó los puños de la camisa y sin razón aparente dejó escapar un profundo suspiro. Se había visto en trabajos mucho más difíciles que ese pero nunca el éxito había dependido tanto de su actuación como ahora. En esta oportunidad estaba en juego todo lo que tenía, todo lo que Carol y él tenían... Pronto cumpliría cuarenta y un años y ella era casi catorce años menor que él. Un error más, una nueva estadía en prisión y... todo habría concluido. Esos pensamientos hervían en el fondo de su mente y se manifestaban por medio de ese suspiro inconsciente.


  No había vuelto a mirar hacia el banco desde que comprobara que Rudy y su acompañante habían penetrado sin dificultad... Sin tener ya nada que hacer, se asomó a la ventana en el preciso momento en que el presidente del banco hacía su entrada en el mismo. Cuando la puerta se cerró bruscamente tras él apretándole casi el taco del zapato, Doc meneó la cabeza involuntariamente. Miró el reloj y al ver que ya eran las nueve menos diez tomó cuidadosamente el cesto dispuesto a bajar al “hall”. Despreocupadamente siguió caminando sobre la roja alfombra hasta llegar a un corto corredor lateral que se hallaba a la derecha. Escudriñando a ambos lados de la calle observó que tenía más suerte de la que esperaba. Junto al cordón de la vereda se hallaban estacionados dos camiones y un sedán. Uno de ellos estaba ubicado con el acoplado vuelto hacia la vereda. El otro se hallaba cargado hasta llegar cerca de las ventanas del segundo piso del hotel. ¡Pero lo que era aún más interesante es que la carga consistía en fardos de heno!


  Volvió a mirar a uno y otro lado de la calle, y al comprobar que estaba desierta dejó caer una de las bombas entre el heno. En cuanto a la otra, la dejó caer entre la cabina y el acoplado del otro camión. Luego tomó nuevamente el cesto y regresó a su cuarto viendo que faltaban dos minutos para las nueve... Dos minutos para que las bombas hicieran explosión.


  Doc se preparó para partir contando lentamente los segundos...


   


   


  Capítulo 3


   


  Eran algo más de las nueve cuando Rudy y Jackson terminaron de extraer el dinero de la caja fuerte. También pudieron apoderarse de gruesos paquetes de títulos valores negociables. Cerca de ellos, el banquero yacía en él suelo agonizante. Al pasar sobre el cuerpo del moribundo, Rudy le pegó salvajemente en el rostro con la puntera de su zapato. Ese miedo que surgía de su mente enferma había vuelto a apoderarse de él haciéndole sentir la necesidad de descargar su furia en algo o en alguien.


  —¿Escuchaste el estrépito que hubo en la calle? —rugió mirando a Jackson.


  —¿A qué te refieres?


  —¡A las bombas, imbécil! ¿Hubo algún tumulto?


  —¡Ah, sí! Pero yo no creo que eso dé resultado…


  El muchacho ahogó un grito y trató de sacar su revólver. Luego se dobló tomándose el vientre entre las manos mientras Rudy limpiaba el cuchillo y lo volvía a guardar en el bolsillo de la chaqueta. Después de asesinar a su compañero tomó las valijas llevándolas hasta la puerta del banco y desde allí se volvió para mirar a los  tres empleados. Los hombres estaban en el “hall” observándolo con las bocas selladas y los músculos paralizados por el terror. Tras vacilar un instante se puso a jugar con el cuchillo. Luego los empujó uno por uno hacia la caja fuerte y los encerró allí.


  El plan de Doc era perfecto. Nadie se ocuparía de Rudy cuando abandonara el banco puesto que la gente se hallaría muy ocupada con la explosión. Aprovechando la confusión qué había en la calle llevó las valijas hasta el auto y se apresuró a salir de la ciudad. Una cuadra más abajo recogió a Doc que lo estaba aguardando.


  —Y bien, Rudy, ¿qué pasó con el muchacho?


  —quiso saber Doc.


  —¡Vaya pregunta! ¿Es que no recuerdas tus órdenes?


  —¡Oh, por supuesto! Pero es verdaderamente lamentable. Siempre me afecta cuando es necesario hacer una cosa así.


  Rudy se rio llevándose un cigarrillo a la boca. Despreocupadamente colocó la mano izquierda en la chaqueta como si buscara un fósforo pero en su lugar extrajo una pistola automática.


  —Quizás... —respondió Doc ignorando la pistola— Parece que no voy a necesitarlo.


  Levantando el rifle lo tiró por la ventanilla mientras Rudy se reía siniestramente.


  —“Parece que no voy a necesitarlo” —se mofó Rudy—. Bueno, tampoco necesitaras el revólver, que tienes en él saco. Te lo quitas ahora mismo y lo colocas en el asiento trasero.


  —Pero, Rudy...


  —¡Haz lo que te digo!


  Doc obedeció y Rudy lo obligó a volverse a uno y otro lado para revisarte los pantalones. Luego asintió permitiéndole fumar un cigarrillo;


  —Esto no tiene sentido, Rudy. Por lo menos si se trata de lo que yo pienso.


  —Pues de eso se trata. ¿Acaso no planeabas hacer conmigo exactamente lo mismo?


  —Estás equivocado, Rudy, deberías saberlo. Cómo llegaría a casa de los Golie sin ti? Son parientes tuyos y si nos apareciéramos por nuestra cuenta...


  —Probablemente serían mejor recibidos. No trates de engañarme, Doc. ¿Crees que soy un imbécil?


  —En este caso sí. Quizás podríamos, arreglarnos lo mismo sin ti, pero...


  —¿Lo mismo? Se arreglarían mucho mejor y tú lo sabes.


  —No estoy de acuerdo, pero de todos modos dejemos eso. Tú nos necesitarás, Rudy.


  —¡Ja! ¡Ja! Si me libro de ustedes tendré otro auto y tu parte del botín.


  Doc vaciló un momento y echando un vistazo al velocímetro exclamó:


  —Demasiada velocidad, Rudy. Corremos el riesgo de toparnos con un patrullero.


  —No es eso lo que te inquieta, sino que, según tu plan, vamos adelantados. —Se echó a reír—. ¿No es así?


  —Por lo menos hazle la señal convenida a Carol. Si no lo haces temerá que haya sucedido algo.


  —No se preocupará por ti porque sabe muy bien que pensabas eliminarme.


  —¡No, Rudy! Cómo...


  Doc no quiso discutir ese punto nuevamente. En realidad ya no quería ninguna clase de discusiones y se limitó a encogerse de hombros. Acomodándose en el asiento guardó silencio y esa actitud llamó la atención de Rudy. La verdad era que se sentía intranquilo ante la evidente y repentina resignación de Doc y sintió la fastidiosa y profunda necesidad de justificarse a sí mismo.


   Mira, Doc —murmuró irritado—. No me importó en ningún momento lo que planeabas hacer conmigo puesto que era lo que correspondía. De lo contrario se podría decir que eres un imbécil como lo sería yo si no te matara. ¿Qué hay que lamentar entonces?


  —¡Oh! ¡No me había dado cuenta de que me estaba lamentando! —se burló.


   ¡Ni tendrías derecho a hacerlo! —chilló Rudy. Fíjate, ciento cuarenta mil dólares en efectivo y otro tanto en títulos. En total podemos calcular alrededor de un cuarto de millón o quizás más. Como ves, no es buen negocio dividirlo en tres partes y menos aun cuando se trata del último dinero que se obtendrá en toda la vida. Por otra parte, ya sabes que para permanecer al amparo de El Rey hay que tener mucho dinero en efectivo.


  Exactamente —convino Doc con una sonrisa—. Por eso mismo sería una excelente idea no limitarse a vivir de ese dinero. Lo ideal sería emplearlo de modo que produzca una buena renta.


  ¿Qué quieres decir? ¿Has pensado quizás en una casa de juego? —Hizo una pausa y añadió—: ¿Se te ocurrió competir con El Rey?


  Doc se rio suavemente y su risa se asemejaba a la de un adulto ante las ocurrencias de un niño.


  Tratándose de ti te sugeriría que pusieras un circo... Quizás llegaras a ser un buen payaso.


  Rudy frunció el ceño y apretó los labios con incertidumbre. Comenzó luego a hablar pero se detuvo y, tras aclarar su garganta, prosiguió:


  ¿Cuál es tu plan, Doc? ¿Drogas, quizás? ¿Contrabando? Aguardó una respuesta pero ante el mutismo de Doc rugió con ira—: ¡Oh, vete al diablo!


  —¡No te irrites, Rudy! De nada valdría que me pusiera a darte explicaciones sobre el tipo de cambio, el mercado monetario y la tendencia inflacionista. Tú no entiendes nada sobre eso, de modo que no hay nada más que decir.


  Rudy no era de mente ligera. Tampoco se podía decir que pensara, puesto que el extraño proceso que se desarrollaba en su cerebro tenía poco que ver con eso. No obstante, cuando tomaba una decisión lo hacía con suma rapidez.


  Con brusco ademán dejó caer el revólver en el bolsillo de su saco y masculló:  


  —Está bien, Doc, transaré contigo pero me reservo el derecho de hacer las cosas a mi modo.


  Doc asintió, sin atreverse a agregar nada y lo dejó que continuara hablando.


  —Conservaré tu revólver y cualquier arma que Carol pueda llevar con ella. Pero te advierto desde ya que en cuanto quieran intentar algo habrá llegado vuestra hora final. ¿Entendido?


  —Perfectamente, Rudy, y estoy de acuerdo.


  Cruzaron un puente que se extendía sobre un pequeño riacho. Cuando llegaron a la otra orilla tomaron por un sinuoso camino recorriendo unas doscientas yardas antes de detenerse. Doc extrajo el pañuelo y comenzó a secarse la frente mientras hacía algunas bromas que Rudy festejó de buena gana. Luego se bajó del auto y sacándose el sombrero se continuó pasando el pañuelo por la frente. Rudy echó pie a tierra presa de otro ataque de risa  y en ese momento Doc sacó un revólver del sombrero disparando sobre él...


   


  —...Le atravesé el corazón —le contaba Doc a Carol—. Fue uno de esos extraños momentos en que un hombre se muere riendo.


  —Me alegro que lo hayas asesinado —comentó Carol—. Nunca me sentí tranquila cerca suyo. Me daba la impresión de que en cualquier momento saltaría sobre mí.


  —¡Pobre Rudy! —murmuró Doc—. Y ahora me dirás cómo has estado tú todo este tiempo.


  —Muy bien, Doc, aunque en Verdad te extrañé mucho. 


  Habían atravesado Beacon City con Doc a1 volante mientras Carol viajaba acurrucada a su lado. Sus miradas se buscaban sonriéndose uno al otro, felices de estar nuevamente juntos.


  —¿Qué es lo que te preocupa, Doc? —inquirió ella de pronto.


  —¿Preocuparme?


  —No puedes engañarme ¿Se trata de los Golie? Supones que al no estar Rudy con nosotros...


  —Por ese lado no hay cuidado. Estaba tan sólo pensando en nuestro amigo Beynon.


  —¡Oh, sí!


  Beynon era un abogado, presidente de la junta que dejó libre a Doc. A él le habían comprado su indulto, quedando aún pendientes quince mil dólares del precio establecido. Este hombre, un solterón, poseía una casa de campo en un lejano rincón del estado. Siempre que sus ocupaciones se lo permitían corría a refugiarse allí y ahora Doc y Carol iban a su encuentro.


  —Doc... —musitó Carol sin mirarlo—. ¿Por qué no cambiar nuestros planes y cruzar directamente la frontera?


  —Imposible, nena, sería demasiado obvio.


  —¡Pero si tú no has tenido actuación directa en el asalto!


  —Eso no quiere decir nada: No olvides que ha sido un asalto de gran envergadura y en un lugar muy próximo a la frontera. Lo natural es que mantengan una buena vigilancia allí y estoy seguro de que el que quiera pasar la línea deberá dar buenas pruebas de su inocencia.


  —Puede que tengas razón. Pero en cuanto al otro asunto... Beynon se halla a muchas millas de distancia, y entonces...¿por qué no...?


  —¿Escabullirnos de él? —Le dio una mirada significativa—. ¿Era eso lo que tratabas de sugerir?


  —¿Por qué no? ¿Qué podría intentar Beynon en ese caso?


  Doc Sonrió amargamente, casi se diría que un tanto irritado. ¿Cómo podía ocurrírsele a Carol que dejaran pendiente esa deuda con Beynon? ¡Con un hombre tan bien relacionado y que sabía tanto de ellos! Era absurdo discutir ese punto, de modo que irían lo más rápido posible desde Beacon City a su casa de campo.


  —¿Qué podría hacernos Beynon? —insistió Carol—. ¿Para qué darle el dinero si de todos modos va a crearnos dificultades?


  —No sé si lo hará. Pero dado el caso y si no logro hacerlo desistir... —dejó la frase inconclusa quedándose pensativo.


  Beynon no había actuado en aquella ocasión de acuerdo con sus respetables costumbres. Doc sabía que ese hombre no era de los que se dejan sobornar pues eso contrastaba con su carácter. Sin duda había tenido un motivo muy poderoso para ceder, aunque no resaltaran simple vista.


  ¿Como fue que te ayudó, Carol? —quiso saber— Quiero decir dejando a un lado su ambición y sus posibilidades de hacer buenos negocios. ¿Hizo o dijo algo que indicara por qué se mezclaba en un asunto así?


  Carol no respondió y Doc estaba por repetir la pregunta cuando se dio cuenta de que su mujer se había dormido.


   


   


  Capítulo 4


   


  Poco después de su graduación, Doc había partido para Nueva York. Era demasiado joven para ocupar el puesto de su padre, ya fallecido, y en su ciudad natal no había ningún trabajo que a su juicio valiera la pena. Además estaba convencido, lo mismo que sus compañeros, de que una gran ciudad ofrece mejores perspectivas para triunfar.


  Una vez allí comenzó a trabajar por temporadas y a vivir del dinero ajeno, hasta que finalmente conoció al propietario de un garito. Ese hombre necesitaba con urgencia una enorme suma y le propuso a Doc que trabajara en combinación con él. Satisfecho por la cooperación que se le pedía, se dedicó a hacer trampas en el juego con la sutil ayuda del dueño. Un tiempo después conoció a unos “muchachos del ambiente” y continuó haciendo trampas, pero esta vez lo hizo por su cuenta. Estaba hecho para el crimen y para los trabajos verdaderamente importantes en los que se desenvolvía con habilidad. Nadie planeaba un asunto con tanta astucia como él ni lo ejecutaba con tanta precisión y sin perder su sangre fría.


  A los veinticinco años lo habían atrapado por primera vez y cumplió su condena entre rejas. No obstante, aprovechó ese obligado descanso para hacer nuevos contactos mejorar su técnica criminal y planear nuevos trabajos. Los ocho años siguientes que estuvo preso fueron a su juicio cómodos y hasta placenteros. Por ese motivo, y dadas las mismas circunstancias, no hubiera tenido inconveniente en cumplir su nueva condena, pero su situación personal había cambiado. Ahora estaba casado y su mujer era catorce años menor que él... Desesperado por obtener su libertad se propuso conseguirla. Para ello entró en contacto con un abogado en lo criminal, persona de gran renombre. Así fue como logró que su condena a veinte años de prisión fuera reducida a diez, marcando  de ese modo el primer paso hacia la libertad. Carol se encargó de realizar los trámites y finalmente llegó el día en que quedó libre. No obstante quedaba una deuda de quince mil dólares cuyo plazo de pago vencía dentro de los noventa días de la fecha...


   


  La noticia del asalto se había divulgado por toda la ciudad. Aquella misma mañana, Doc y Carol la escucharon por radio mientras almorzaban a un costado del camino. De ese modo se enteraron de que la policía había descubierto que el nombre del asaltante era Rudy Torrento. Exceptuando a Jackson, que había sido asesinado, no mencionaban la posibilidad de que hubiera otro cómplice. Según el informe, Rudy había perpetrado el robo y huido luego con más de trescientos mil dólares. Las autoridades estaban “perplejas” ante la forma en que había logrado penetrar en el banco, pero a nadie se le había ocurrido precisar quién había sido el asesino del guardia.


  Según los cálculos de Doc eso sucedería dos días más tarde. La misma trayectoria de la bala les haría sospechar que no había sido Rudy y sin duda comenzarían las preguntas. Sin duda que “un desconocido hombre de negocios que pasaba sus vacaciones en Beacon City” sería el centro de atención de la policía. Evidentemente no tardarían en descubrirlo, pero para ese entonces ya no tendría importancia. Cuando terminó el noticiero, Doc se inclinó...para apagar la radio pero se detuvo bruscamente. Tensos y silenciosos escucharon un boletín de último momento. Fue Carol quien hizo girar luego la perilla enfrentando a Doc con los ojos desmesuradamente abiertos.


  —¡Doc!...


  —¡Hum, hum! Después de todo eso sucedió a casi sesenta millas de Beacon City. No tiene ninguna relación con...


  —¿Por qué no?, ¿Quién otro hubiera hecho una cosa así?


  Cualquier borracho que perdiera la cabeza...


  Sabes muy bien que no es así, Doc. Estoy segura de ello... No pudiste eliminarlo, Rudy vive aún....


   


  Dirigida directamente al corazón, la bala de Doc hizo el efecto de un rayo en el cuerpo de Rudy. Se le cortó Ja respiración y dejó de hacer todo movimiento perceptible quedando con los ojos inmóviles. Cuando se desplomó en el suelo su caída había sido desafortunada, pues se golpeó la nuca contra una roca. El impacto había hecho aún más real su apariencia de muerte, lo cual logró engañar a Doc. En lugar de efectuar un segundo disparo se había limitado a echarle un vistazo y a huir de allí. Por lo tanto, media hora después de su alejamiento Rudy recobraba la vida...


  Lo dolía terriblemente la cabeza y poco a poco comenzó a recordar. A medida que evocaba lo sucedido se sintió paralizado por el terror, y sacándose la chaqueta se desgarró las ropas con ansiedad. Cuando la herida quedó al descubierto vio que la sangre manaba abundantemente de ella. Lo primero que hizo fue entregarse a la desesperación gimiendo y llorando al comprobar que su vida so hallaba en inminente peligro. Al cabo de un rato, y ya más sereno, se hizo cargo de su situación. La bala se había desviado ligeramente en su trayectoria al chocar contra sus costillas, que desde hacía años estaban fracturadas. En realidad podía sentirse dichoso de estar aún con vida, de que la herida era de cuidado.


  Sacándose la ropa interior se ingenió para improvisar un vendaje. Muy pronto se le agotaron las posibilidades de detener la sangre, quedándole solamente dos gruesos paquetes de billetes que había apartado del botín del banco. Por supuesto, no podía arriesgarse a mancharlos de sangre porque luego carecerían de valor. Era imprescindible que conservara esos billetes, lo mismo que su revólver y el auto, pero nada, era tan necesario como el dinero. Tratando de darse ánimos pensó que aún tenía posibilidades de vivir y de volver a enfrentarse con Doc y Carol.


  Se sentía muy débil pero no obstante subió al auto y poniendo el motor en marcha lo lanzó a la carretera a toda velocidad. Así debía ser puesto que no disponía de mucho tiempo y temía además que lo abandonaran las fuerzas. Todo lo que le restaba era confiarse al azar. Durante el camino tuvo la suerte de que nadie lo viera y de ese modo llegó hasta los suburbios de Beacon City. En el otro extremo de la ciudad retomó el camino principal. Para entonarse un poco sacó una botella de “whisky” de la guantera y bebió un trago. Luego encendió un cigarrillo disfrutando del placer de aspirar profundamente el humo. Mientras bebía otro trago se echó a reír nerviosamente y en ese momento la botella se le cayó de las manos. El auto comenzó a zigzaguear locamente en dirección a la zanja del camino, y fue un milagro que no se estrellara. En realidad fue el cigarrillo lo que lo salvó, pues al luchar por evitar un accidente, éste quedó aprisionado entre la palma de la mano y él volante. El fuerte dolor que le produjo lo hizo reaccionar y pudo actuar con precisión...


  No obstante, se daba cuenta de que por momentos perdía la noción de las cosas. El alcohol estaba haciendo sus efectos y decidió hacer un alto para poder reponerse. Ante la necesidad  imperiosa de recobrar las fuerzas buscó afanosamente los sándwiches y el termo con café. Jackson lo había acomodado en el asiento trasero. A pesar de la poca voluntad que tenía se esforzó por ingerir todos los alimentos. Un rato después continuaba su camino secándose las gotas de transpiración que le corrían por la frente. Al sentir que su malestar aumentaba disminuyó la marcha, tomando por un camino lateral. Minutos más tarde estacionaba el auto, pues todo parecía desvanecerse a su alrededor. Cuando recuperó el sentido observó que otro coche se internaba por ese sendero y se ocultó para no ser visto. A menos que alguien espiara directamente dentro del auto era imposible que lo descubrieran. Empuñó el revólver y por el espejo pudo ver que se trataba de un patrullero blanco y negro. En su interior se hallaban dos hombres, uno de mediana edad y otro más joven, quien esgrimía el revólver. Luego de echarle un ligero vistazo al auto de Rudy pensaron que no era necesario acercarse. Por la ubicación que tenía y viéndolo al parecer desocupado, se miraron significativamente echándose a reír. Un instante después, Rudy se incorporaba en el asiento y los dos policías yacían muertos. Apresuradamente procedió a quitarles las armas y tomó nuevamente él camino principal alejándose a toda velocidad. Ahora sabía lo que tenía que hacer y eso le servía de estímulo. En primer lugar necesitaría un médico, pero como dada su situación no podría recurrir a uno de ellos se le ocurrió una brillante idea. Visitaría a uno de los veterinarios que abundaban en las granjas de la vecindad. Divertido por su ocurrencia aceleró la marcha, pues ahora más que nunca deseaba salir con vida de esa aventura.


   


  El mayor defecto y al mismo tiempo la mayor virtud de Doc McCoy, era que siempre se sentía seguro de sí mismo. Todo solía salirle tan bien que no aceptaba la posibilidad de que las cosas pudieran ser de otro modo. Aunque no dejaba de reconocer amablemente sus errores, eso era tan sólo una máscara. Detrás de ésta se ocultaba la seguridad de que jamás se equivocaba; por supuesto que en lo que atañe a asuntos de importancia. De modo que el hecho de que se dudara de que había matado a Rudy lo hizo reaccionar violentamente.


  —¡Te aseguro, Carol, que no sé quién le disparó a esos policías, ni me interesa saberlo! Todo lo que puedo decirte es que no fue Rudy Torrento.


  —Está bien... Si tú lo dices... Pero…


  —¡Fíjate, un poco! —la interrumpió—; No estaba a más distancia de Rudy de lo que lo estoy de ti. Suponiendo que quisiera eliminarte, ¿no crees que lo lograría?


  Carol se rio sintiéndose intranquila. Miró a Doc y vio que se sonreía por Ja broma que acababa de hacerle, pero... ¿Sería realmente una broma? Estaba segura de que la amaba intensamente y también de que la necesitaba, aunque... ¿Cómo podía saber si sus sentimientos no habían cambiado? Ese pensamiento la hizo estremecerse y le preguntó en tono de burla:


  —Suponiendo que decidiera asesinarte, ¿crees que lo lograría?


  —¡Oh, debes perdonarme! apuntó Doc calurosamente—. Y ahora, responderé a tu pregunta... ¡No te culparía si así lo hicieras!


  —Dije eso para que comprendieras que no debiste pronunciar esas palabras. Sé que bromeabas; pero...


   —¡Tienes razón querida!


  Detuvo el auto sobre la cima de una pequeña colina y la tomó entre sus brazos apretándola fuertemente contra su cuerpo. Cuando reanudaron la marcha se hallaban uno muy junto al otro como si formaran un solo ser... La rencilla de un momento antes había sido olvidada y ya no volvieron a mencionar a Rudy. Mientras el coche devoraba la carretera mantuvieron el más absoluto silencio, viviendo la dicha de estar juntos. A la hora del crepúsculo, cuando el sol era un disco de fuego que se escondía tras el horizonte, volvieron a hablar de Beynon. Doc continuaba preocupado,, pues no lograba comprender qué motivos había tenido Beynon para ayudarlo. Sabía perfectamente que el dinero que había de por medio no compensaba el riesgo que corría su reputación... Carol no le aclaraba nada en ese sentido. La veía indiferente en las respuestas y hasta un tanto aburrida y ausente. Cuando faltaban pocas millas para llegar a la casa de Beynon, se animó repentinamente y musitó:


  —Tengo una idea, Doc. Permíteme que sea yo quien le entregue el dinero a Beynon.


  —¿Tu? —Doc le dirigió una rápida mirada—. ¿Quieres decir que irías sola? |


  —¿Sí, Doc, te lo suplico! ¿Qué te parece?


  —No puedo creer que hables en serio. Te agradezco que te preocupes por mí, pero... —negó con la cabeza. Como te dije antes nena, si Beynon, intenta algo, contra nosotros tenemos que averiguarlo ahora mismo.


  —Yo puedo hacerlo.


  —Si actúas por tu cuenta se cuidará muy bien de dar a conocer sus propósitos. Además, si hay que tomar una decisión quiero hacerlo a mi modo.


  Carol iba a agregar algo pero guardó silencio y se encogió de hombros. A todo esto habían llegado a una pequeña villa y Doc disminuyó la marcha estudiando cuidadosamente el terreno. Luego retomó su anterior velocidad hasta llegar a un punto en que el camino se unía con otro. En esa intersección se hallaban dos cajas para la correspondencia y en una de ellas pudo leer el nombre de Beynon pintado de negro. La región era de lo más solitaria y Doc detuvo el auto escudriñando los alrededores. Cuando comprobó que esa intersección no era visible desde ninguna de las dos casas se sintió más tranquilo. Distraídamente murmuró que era probable que la casa de Beynon estuviera hacia la derecha sobre la colina. Carol asintió con indiferencia mientras Doc se acariciaba la barbilla sumergido en sus pensamientos. Luego tomó la valija que contenía el dinero y sacando quince mil dólares los colocó en el interior de su saco. A continuación, y como algo que de todos modos había necesidad de hacer, separó varios cientos de dólares en billetes chicos. Hecho esto se los entregó a Carol y, repitiendo la misma operación, guardó una cantidad similar en su billetera. En total reunió cerca de mil dólares, dinero que deseaba tener disponible para posibles gastos. Cerró nuevamente la valija volviéndola a su lugar en el asiento trasero. No obstante, cambió muy pronto de parecer y descendiendo del auto abrió el baúl y la guardó en su interior. Antes de bajar la tapa observó a Carol por el espejo y sonriéndole le guiñó un ojo.


  —Estuve pensando en esa idea tuya... —murmuró Doc—. Si no te importa que la modifique un poco...


  El rostro de Carol se iluminó. De un salto estuvo fuera del coche acercándose a su esposo mientras se sacaba el revólver del cinturón. Una vez que lo hubo preparado lo volvió a colocar en su lugar estirándose el sweater con coquetería. Doc la tomó por un brazo ayudándola a introducirse en el baúl y advirtiéndole que esperara sus órdenes. Luego bajó la tapa dejándola preparada para que se pudiera abrir desde adentro.


  Como Doc lo suponía, la casa de Beynon estaba situada a pocas yardas de allí, sobre la cima de la colina más cercana. Era una de esas antiguas moradas de dos pisos, pintada de blanco, y con una galería que se extendía en el frente. El granero, que era bastante amplio, hacía las veces de garaje, y en su interior se veía el coche de Beynon. Doc estacionó bajo unos árboles y observó todo lo que lo rodeaba. El silencio era absoluto y daba la impresión de que la casa estuviera abandonada...


  Cruzó el patio silbando suavemente, y subió los escalones de la galería; la puerta principal estaba abierta. Levantando la voz gritó: “Beynon” y permaneció un instante esperando una respuesta que no se dejó oír. Decepcionado, descendió los escalones y dio vuelta alrededor de la casa hasta llegar a la puerta trasera;. ésta también estaba abierta. Echando una ojeada al interior trató de que su mirada penetrara a través de las sombras que comenzaban a envolverlo todo. Luego Suspiró imperceptiblemente y entró en la casa. Beynon estaba sentado en la cocina, frente a la mesa, apoyado de brazos y con la cabeza caída. Sobre un bonito mantel a cuadros se veía una botella de “whisky” por la mitad y un vaso. “Está borracho”, pensó Doc al verlo; “el hombre importante tiene problemas y se da a la bebida”. Tomando un vaso del armario se acercó sentándose a la mesa frente a Beynon. Lentamente bebió un trago y luego encendió un cigarrillo, despidiendo el humo deliberadamente sobre el rostro del abogado; su propósito era lograr que se despertara. Un instante después Beynon se incorporaba bruscamente, sobrio al parecer. Con desprecio clavó sus negros ojos en el rostro de Doc, tal como lo hiciera una vez en la cárcel. Éste se sonrió haciendo un rápido gesto con los anteojos.


  —Espero que mi visita no sea inoportuna...


  —¿Dónde está su mujer?


  —Viajamos separadamente. Creo que llegará dentro de una hora más o menos. .


  —Es muy amable en venir a verme —comentó con sorna. Luego se sirvió un trago y lo bebió de golpe—, ¡O quizás no venga! Es posible que sus idas y venidas hayan cesado para siempre...


  —¿Trata de insinuar que la maté?—Doc se encogió de hombros.


  —¿Dónde está Rudy, McCoy? ¿O es que su amigo Torrento también viaja en forma separada?


  —¡Rudy ya no volverá a viajar, por si le interesa saberlo! Y tengo que decirle algo, aún más importante. ¡El dinero que robamos en Beacon City, está en mi auto!


  Esas palabras servían a modo de señuelo, pero Beynon no cayó en la trampa. No obstante, Doc continuó en su intento:


  —Mi esposa le entregó el dinero, pero aún quedan pendientes quince mil dólares, ¿no es así? Para serle franco, no pudimos sacar de este trabajo todo el dinero que esperábamos. Por supuesto que no es culpa suya y...


  —Tres personas fueron asesinadas, McCoy. ¿De quién diría usted que es la culpa?


  —¡Oh, escuche! —Doc extendió las manos—J No


  debe creer...


  —Amigo. Su esposa me prometió que no habría muertes. Hasta llegó a jurarlo.


  —¡Lo siento. Supongo que lo hizo para conmoverlo; ¡pero volvamos al asunto!


  —Insisto en que se cometieron varios crímenes, y en que se cometerán muchos más antes de que termine todo esto. Me siento responsable de esas vidas...


  Doc vaciló un instante y luego se inclinó hacia Beynon.


  —Deje ya de preocuparse tanto por los demás, “doctor”. Me da la impresión de que tendrá que ocuparse bastante de usted mismo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Pasará algún tiempo hasta que descubran mi participación en el robo de Beacon City, pero cuando eso ocurra comenzarán sus problemas. Fue usted quien firmó mi indulto y. sin duda le harán muchas preguntas escabrosas...


  —Tendré una sola respuesta para ellas... que soy un asesino y un ladrón—Lo miró en forma extraña y su mirada era ausente—; Usted sabía muy bien McCoy que estaba en juego mi carrera y mi honor, y sin embargo... Ahora me esperan largos años de prisión...


  —¡No dramatice! —apuntó Doc con suavidad—, ¡Está exagerando la situación! Sin duda pasará momentos muy desagradables pero no ha de ser para tanto. No olvide que tiene muchos amigos y una buena reputación.


  Débilmente, casi perdido en la brisa del atardecer, Doc escuchó el sonido metálico de la puerta del baúl.


  —Lo único que le queda por hacer—continuó Doc— es aceptar las cosas como son y créame que no le va a ir tan mal.   


  —Ya veo... —una enigmática sonrisa se dibujó en labios de Beynon—. A su juicio soy igual que usted... ¿No es cierto?


  —Creo que es mucho peor que yo —respondió Doc—. Siempre supe la clase de hombre que era y jamás pretendí ser de otro modo. Usted en cambio... ¿por qué consintió en firmar el indulto?


  ¿Acaso lo obligaron a hacerlo? ¡No! Lo hizo por dinero... por un dinero sucio…


  La sonrisa se había ensanchado en la boca de Beynon y finalmente replico:


  —¿No se habrá equivocado en ese punto, McCoy? Quizás no lo haya hecho por dinero...


  —¡No sé por qué habría de hacerlo, entonces!


  —¡Por supuesto que no lo sabe! —movió lentamente la cabeza— Ni siquiera lo sospecha, ¿no es así? Pero… ¿desea tomar un trago? Creo que vamos a necesitarlo. —Llenó los vasos alcanzándole uno a Doc—Créame, que comprendo lo que siente en este momento...


  —¡Hable de una vez! ¡Estoy apurado! —rugió Doc.


  —¿Aún no se dio cuenta? Bueno, quizás le resulte de alguna ayuda la palabra “chantaje”.


  —¡Chantaje! Qué es...


  —Me refiero a una clase muy atractiva de chantaje, McCoy... —hizo deliberadamente una pausa para prolongar la tortura de su interlocutor. Luego, aunque no hacía falta agregar nada más, resumió su discurso yendo directamente al grano. Su voz estaba impregnada de una falsa simpatía que era aún peor que el odio.


  Doc no sabía qué pensar. Las ideas se entremezclaban en su cerebro y no sé decidía a creer en las palabras de Beynon. “¿Estará borracho?”, se preguntó. “¿Y si mintiera para torturarme?” En ese momento se abría una puerta, pero Doc no percibió el ruido; su atención se concentraba en Beynon. —Vamos a analizar el problema enfocándolo desde distintos ángulos —le propuso el abogado—. Tenemos a una bellísima mujer, codiciada por los hombres. Luego surge el marido de ella, quien es posiblemente el asaltante de bancos más habilidoso del país. Este hombre sé halla preso cumpliendo una larga condena... Ahora aparece un nuevo personaje en esta historia; un hombre influyente que puede dejar en libertad al marido ladrón. ¿Y por qué habría de darle la libertad? La respuesta es muy sencilla... Lo primero que haría el asaltante al verse libre sería, como es natural, robar un banco. De ese modo su mujer, y ese importante político, podrían disfrutar de dinero suficiente para el resto de sus días...


  Las palabras de Beynon lo habían herido profundamente haciendo tambalear lo único en que él confiaba.


  —...Considere, señor McCoy, que él ladrón de nuestra historia es muy ingenioso y además es un asesino —continuó el abogado—. También podemos decir que ama a su mujer, y si la perdiera en brazos de otro hombre se despertaría su instinto criminal. Por lo tanto, la única alternativa que les quedaba a los dos amantes era dejarlo en libertad y esperar a que hiciera un buen trabajo. Luego lo harían llegar hasta un lugar solitario como éste y... —Beynon se le acercó aún más y su voz llegó a ser un suave murmullo—. Entonces, señor Mc Coy, cuando él haya perdido la serenidad y ya no se sienta tan seguro de sí mismo ¡habrá llegado el momento de matarlo!


   


   



  Capítulo 5


   


  Doc se sobresaltó al escuchar el ruido de la puerta que se abría, y espió por el rabillo del ojo. La figura de Carol surgió de entre las sombras empuñando el revólver y se estremeció al pensar que podía estar apuntándole a él. Era muy posible que lo hiciera puesto que era una mujer práctica y casi tan cruel como él. Con seguridad había escuchado todo lo que dijo Beynon y sólo faltaba saber si actuaría de acuerdo con sus palabras. De todos modos no podía hacer nada para evitarlo. Beynon había planeado las cosas con tanta sagacidad que intentar o no algo podía serle igualmente fatal:


  —¡Es absurdo! —expresó finalmente tratando de que su voz sonara a la vez sincera y alegre—. ¿Creyó que tomaba en serio sus palabras?


  —Lo que sucede, amigo; es que la duda lo carcome... Y a decir verdad, lo mismo me ocurre a mí. Evidentemente, yo confié una vez en la pequeña Carol, en “nuestra Carol”...; pero me engañó al prometerme que no cometerían ningún crimen. Ahora ya no puedo creer en sus promesas.


  —¡Basta ya, Beynon! —intervino Doc—. ¡Esto es


  demasiado!   


  —Quiero decir algo más. —Beynon elevó la voz. Es posible que ella fuera sincera conmigo y que no estuviera enterada de que se iban a cometer esos asesinatos; aparte, por supuesto, del suyo.


  Era cruel y pensaba llevar aún más lejos su maldad.


  —¡Carpí, querida! —Beynon se puso de pie extendiendo él brazo como para rodear el cuerpo de la mujer—. Espero que no piense mal de ella señor McCoy. Después de todo usted estuvo encerrado durante mucho tiempo y... Nunca se habían separado antes, ¿no es eso?... Ella es una mujer joven y fuerte...


  En ese momento Carol se acercó y disparó su revólver varias veces hasta que no quedó una sola bala. Beynon se dobló con un aullido de dolor que se asemejaba a una risotada. Luego se desplomó sin vida en el suelo. El revólver se desprendió de las manos de Caro y ésta se quedó inmóvil, con los ojos cerrados.


  —¡Él mentía...! —gritó por fin—. ¡El muy sinvergüenza! ¡Desearía poder matarlo nuevamente!


  —¡Bueno, bueno, serénate ahora! —Doc la tomó en sus brazos acariciándola con las manos aún mojadas de transpiración. Toma un trago; te hará bien...


  —¡Él mentía, Doc! —repitió histéricamente— Tú... me crees, ¿no es cierto? ¡Nunca hubo nada entre nosotros!...


  —¡Por supuesto! En ningún momento creí en sus palabras...  


  —Yo... Bueno, me mostré amable... No pude evitarlo, era necesario que se interesara por mí o de lo contrario...


  Recién entonces Doc se había dado cuenta de que ella se refería solamente a una parte de la historia de Beynon; a la de su supuesta, o real, infidelidad. Eso era lo único que parecía preocuparle y también lo único que negaba. ¿Significaría que no había otra cosa que negar?


  Ese pensamiento lo confortó y se apresuró a tomarla entre sus brazos, apretándola fuertemente. Sin embargo, mientras seguía el curso de sus pensamientos, se le ocurrió que quizás la segunda parte de la historia fuera real...


  —Por eso no quería que viniéramos aquí, Doc. Temía que él dijera algo... Que inventara algunas falsedades para...


  Doc la atrajo hacia él, sentándola sobre las rodillas mientras le sonreía amorosamente. Luego le hizo beber un poco de “whisky” y enjugó sus lágrimas con un pañuelo.


  —Ahora enfrentaremos el problema desde este punto de vista... —dijo Doc—. Suponiendo que quisieras librarte de mí, ¿qué otra cosa podrías hacer que unirte a Beynon? .. ¡Oh, espera! Para ello tendría, por supuesto, que haber algo entre ustedes. Después de todo...


  Se interrumpió, pues la mirada que le dirigieron los ojos de Carol lo obligaron a hacerlo. Luego se esforzó por reírse y para que su risa sonara lo más sincera posible.


  —Era un hombre muy inteligente —comentó Doc—. Es difícil dejar de admirarlo, pero creo que nos hemos preocupado demasiado por él. ¿Qué te parece si lo olvidamos ya?


  —¿Entonces me crees, Doc? —Su rostro se iluminó.


  —¿Creerte? —exclamó Doc calurosamente—. ¿Por qué no habría de hacerlo, querida?


  La llevó arriba hasta uno de los  dormitorios y la dejó sobre la cama. Sentándose a su lado escuchó el relato de Carol sobre la forma en que había logrado que Beynon firmara el indulto. Su explicación le pareció razonable y parecía satisfecho. Trató de tranquilizarla con palabras suaves y cariñosas, instándola a descansar un rato mientras él bajaba para ocuparse del cadáver.


  Doc había recuperado por completo su serenidad. Haciéndose cargo de la situación, decidió que lo más conveniente sería trasladar el cuerpo de Beynon al sótano. Una vez allí, y después que hubo ocultado el cadáver, se quedó inmóvil, ensimismado, perdido en sus pensamientos... ¿Por qué no podía aceptar la explicación de Carol? No ignoraba, por supuesto, que una de las debilidades de Beynon era la bebida. Ahora bien, ¿por qué dudar de que Carol lo hubiera hecho beber, en esa oportunidad, para lograr su propósito? Según ella, cuando abandonó el departamento de Beynon, a la mañana siguiente, éste continuaba dormido. Eso era todo lo que Carol haba tenido que hacer... Doc hizo esfuerzos por ahogar la pregunta que surgía de su imaginación, pero no lo consiguió. ¿Es qué era posible , que un hombre como Beynon tuviera toda la noche en su departamento a la esposa de un notorio criminal, y que no…?


  Abruptamente quebró el círculo vicioso en que se habían convertido sus pensamientos. Mientras abandonaba el sótano se prometió superar esa duda angustiosa y no volver a dejarse llevar por sus temores. Sus pasos se encaminaron directamente hacia la cocina, y allí encontró a Carol preparando café. Sin una sola vacilación la estrechó entre sus brazos, pero ella, temerosa, no se atrevía a levantar la vista para mirarlo. Doc la besó tiernamente y musitó:


  —Señora, ¿sabía que su marido es un imbécil?


  —¡Oh, Doc! ¡Doc querido...! —Se apretó contra él escondiendo el rostro contra su pecho—. Soy la culpable de todo. Quería decirte la verdad desde un principio, pero...


  —Tuviste miedo de que reaccionara... exactamente como lo hice, ¿no es eso? —Después de una breve pausa agregó—: El café huele bien, ¿qué te parece si lo acompañamos con algunos sandwiches?


  —De acuerdo. Pero dime, ¿no sería mejor que nos vayamos en seguida de aquí y que comamos durante el viaje?


  —Bueno, por supuesto que no es aconsejable que nos quedemos en la granja indefinidamente, pero tampoco corre tanta prisa. No olvides que Beynon ignoraba el momento exacto de nuestra visita, de modo que es difícil que alguien venga hasta aquí.


  —Creo que no debí matarlo. Eso no hará más que traernos dificultades. ¿No te parece, Doc?


  Doc colocó platos y cubiertos sobre la mesa y abrió el refrigerador para ver qué había de bueno allí.


  —Tal vez tengamos que lamentar la muerte de Beynon —reflexionó— Pero de todos modos era inevitable.


  —Puede que tengas razón.


  —No sé hasta qué punto podrá traernos dificultades, pero lo que puedo asegurarte es que nos obliga a cambiar de planes.


  Carol asintió mientras sacaba la cafetera del fuego. 


  —¿Quieres ponerle crema para mí, querido? —Luego agregó—: ¿En qué forma cambiarán nuestros planes?


  —Bueno, en primer lugar tenemos que pensar que alguien puede vernos al llegar hasta el auto.


  Carol cortó varias tajadas de carne y luego respondió, mirando a Doc:


  —No podemos correr ese riesgo... La única solución que se me ocurre es dejar, nuestro coche abandonado y huir, en el de Beynon.


  —Bien, de ese modo parecería que nos vamos los tres juntos a algún lugar. Sin embargo... — bebió un sorbo de café—. Es ahí donde empiezan nuestros problemas. No debes olvidar que no conocemos cuáles eran los planes de Beynon ni tampoco sus compromisos... Quizás hubiera quedado en comunicarse con alguien mañana, o en recibir aquí a alguna persona... —Hizo un ademán con la cabeza y agregó—: Será mejor que nos vayamos cuanto antes de aquí. Mientras nos preparamos hablaremos del asunto.


  Limpiaron la vajilla y la volvieron a su lugar. Luego subieron al dormitorio y se cambiaron de ropa, aprovechando esa oportunidad para alisar el cubrecama sobre el que se había acostado Carol. Aparte de eso no tomaron ninguna otra precaución, para disimular su presencia en la casa. Los dos sabían positivamente que tendrían que viajar mucho más a prisa de lo que habían planeado anteriormente; además, sería peligroso transitar por las carreteras principales.


  Con tono de broma, Doc sugirió que borraran las impresiones digitales, ante lo cual Carol se echó a reír. En realidad, los criminales no se ocupan tanto de esos detalles como supone la gente; nos referimos, por supuesto, a los asesinos profesionales, quienes consideran el crimen como una profesión en la que la habilidad se pone de manifiesto.


  Doc se dirigió  hacia el improvisado garaje y, hallando un tambor con gasolina, cargó el coche de Beynon. Luego llenó dos latas, de veinte litros cada una, porque sabía que las necesitaría durante el camino. Un momento después sacaba el auto al patio mientras Carol guardaba la convertible en el garaje. No tardaron mucho en hallarse en camino, y un par de horas más tarde hacían un alto para consultar el mapa de rutas. Con sumo cuidado seleccionaron las más convenientes para llegar a Kansas City y partieron nuevamente a toda velocidad. La ciudad quedaba bastante lejos, hacia el norte, pero eso era por supuesto una ventaja para ellos. Ese cambio de planes les favorecería sin duda, ya que de ese modo lograrían desconcertar a la policía. Pensaban abandonar el auto en Kansas y tomar un tren rumbo al oeste, aunque eso también ofrecía sus riesgos. Al viajar en tren se forma parte de un grupo relativamente pequeño y es mucho más fácil ser individualizado...


  La noche era fría y, a medida que el auto rodaba velozmente hacia el norte, parecía destemplarse aún más. Carol tiritaba acurrucada junto a su esposo, quien la palmeó con gesto protector.


  —Fue una pena tener que abandonar la convertible —comentó Doc—. Era un coche muy bonito y supongo que estarías entusiasmada con él.


  —Eres muy amable al preocuparte tanto por mí, Doc. Ni en un momento como éste dejas de interesarte por mis preferencias...


  —¡Oh, no tiene importancia! Es una actitud muy natural en un caballero... —se sonrió y ella lo pellizcó suavemente reprobando su tono de burla.


  Carol siempre se había sentido muy bien junto a él. Doc era inigualable; tierno, divertido, sereno..., irradiando el contagioso buen humor de su auto seguridad. Recordaba los años en que vivieron juntos antes de ir a la cárcel; ¡habían sido tan felices! No sabía por qué, pero lo bueno siempre pertenecía al pasado... Ahora no podía explicarse esa rara sensación de que todo había concluido; ¡el encanto se había roto! Sin darse cuenta de lo que hacía se corrió del asiento alejándose de Doc. Luego lo miró, como si se tratara de un extraño, estudiando sus palabras, el tono de su voz, las expresiones de su rostro. Se sobresaltó ante la idea de que él hubiera podido observar su cambio, aunque por supuesto nunca podría saber con exactitud de qué se trataba.


  Dos horas antes del amanecer Doc volvió a cargar el auto con el combustible que le quedaba. Una vez reanudada la marcha se volvió hacia Carol para preguntarle si le ocurría algo:


  —Si he dicho o hecho algo que...


  —No, tú no me has molestado —afirmó ella—. Creo que... Bueno no importa, no me hagas caso, Doc.


  —Será mejor que me lo digas. Debemos dejar esto aclarado sea lo que fuere.


  —Bueno, en realidad es una tontería... —vaciló y se rio nerviosamente—. Se me ocurrió que si tú no me dices cómo piensas realmente... ¡Oh, nunca podré llegar a saberlo!


  —¡No estoy muy seguro de haber entendido lo que quieres decir!


  —¡Hablo de Beynon! —gritó ella.


  —¿De Beynon? —Doc le dirigió una curiosa mirada—.Pero, ¿es que queda algo por decir? ¿Acaso no me lo explicaste todo? ¡Yo te creí y asunto terminado!


  Se hizo un profundo silencio y luego Doc encendió dos cigarrillos dándole uno a ella. Después de dar la última pitada a su cigarrillo, Carol volvió a acurrucarse junto a él y Doc la atrajo aún más contra su cuerpo. Luego le tapó las rodillas con la falda de su sobretodo.


  —¿Te sientes mejor así? —preguntó suavemente.  —¡Mucho mejor! —respondió Carol. No mentía, puesto que, amigo o enemigo, por lo menos había alguien junto a ella y eso era preferible a la soledad.


  —¡Comprendo lo que querías decirme! —musitó Doc tranquilamente—. Sólo que no sabía qué responder.


  —Entiendo.


  —Esta situación no me deja escapatoria. Si soy amable contigo puedes pensar que finjo; si dejo de serlo será motivo de alarma para ti. ¿Te das cuenta, querida? Debes desechar esos pensamientos, pues son tontos y peligrosos. ¿Lo comprendes?


  —Perfectamente, Doc —asintió y luego gritó con desesperación—: ¿Entonces está todo bien, Doc? ¿Sinceramente? ¿Tú no  tienes, ninguna  sospecha sobre... lo de Beynon? ¿Puedes asegurarme que todo es como antes?


  —Ya te lo había dicho, Carol. Además, hice todo lo posible para demostrártelo.


  —¡Eso no quiere decir nada! Podrías ser muy dulce conmigo y al mismo tiempo estar planeando...


  —¡Carol! murmuró Doc trabajosamente. ¡Mi pobre querida!  La mujer se echó a llorar amargamente, suspiró varias veces, y luego se quedó dormida sobre su hombro.


   


  En las primeras horas de la mañana Doc dejó a Carol en la terminal del ferrocarril de Kansas City. Pensando que ella corría un riesgo mucho menor de ser identificada le dejó la valija que contenía el dinero. Mientras tanto, él se alejaba con el coche con intención de abandonarlo. La mujer entró en la estación y se encaminó rumbo a la boletería, donde sacó un boleto de ida a Los Ángeles. Después se acercó distraídamente a otra de las ventanillas y sacó un segundo pasaje con el mismo destino. Faltaba una hora para la salida del tren y habían quedado de acuerdo en que Doc llegaría justo sobre la hora. De ese modo Carol tendría que hacer tiempo y permanecer sola en la custodia de más de medio millón de dólares. Tras vacilar un instante decidió ir a la sala de espera de señoras; pero al caminar un trecho tuvo que detenerse. La maleta le pesaba terriblemente y la apoyó un instante: en el suelo para cambiarla de mano... De pronto la vio levantarse en el aire y se quedó paralizada de terror. Se trataba de uno.de esos changadores que ofrecen sus servicios, pero Carol no pudo pensar en nada; ¡sólo veía que alguien se había apoderado de la valija!


  —Espero no haberla asustado, señora. Pensé que quizás...


  —¡Démela! —gritó mientras trataba de arrebatársela—. ¿No me ha escuchado?


  —Parece que ya la ha recobrado usted, señora. —Se sonrió— Y ahora, ¿me permitirá que se la deposite con los otros equipajes?


  —¡No! Quiero decir... No deseo que lo haga, yo...


  —Permítame entonces que se la lleve hasta el tren. Es una valija muy pesada para una dama.


  —No. Y será mejor que me deje en paz o...


  —Está bien. Como usted guste, señora.


  Carol se esforzó por dominarse al notar que la observaban. Apresuradamente se refugió en la sala de espera, aún bajo la impresión de que todos los ojos se clavaban en ella. Luego trató de serenarse, pensando que todo lo que tenía que hacer era seguir las instrucciones de Doc; mezclarse entre la muchedumbre y llevar la valija siempre con ella, Pero...


  No podía existir ningún “pero”. Era necesario que lo hiciera así y no permitir que nadie tocara la maleta. Cuando a Doc le había parecido muy pesada para ella, Carol había insistido en que podría llevarla. ¡Que equivocada estaba! Ahora todo le parecía distinto y deseaba deshacerse de ella para poder arreglarse un poco y beber algo... De pronto, un sonido metálico llegó hasta ella y se estremeció. Al volverse, vio que se trataba de la puerta de un compartimiento privado para equipajes, que había sido cerrada de golpe. Con inusitada alegría sé encaminó hacia la larga hilera de tales compartimientos. La guiaba la idea de dejar allí la valija por un rato, ya que estaría segura, y por otra parte Doc no se enteraría.


  Sin pensarlo más se acercó a uno de los compartimientos vacíos y sacó una moneda de la cartera. Fastidiada al no poder encontrar la ranura, volvió a leer las instrucciones que se hallaban detalladas en la placa de metal. En ese momento se le acercó un hombre joven, de bigote castaño y cabello prematuramente gris. Vestía elegantemente y sus modales parecían refinados. Antes de que ella pudiera reaccionar tomó la moneda de sus manos y la introdujo en la ranura logrando abrir la puerta...


  —Permítame que le guarde la valija... Muy bien... Y ahora será mejor que probemos la llave para que esté segura de que cierra bien.


  Carol la probó y el desconocido le entregó la llave saludándola cortésmente. Libre ya de ese fastidioso peso, Carol se fue a retocar el maquillaje y luego se encaminó hacia el bar. Una vez allí pidió dos martinis dobles y tuvo deseos de pedir un tercero. En realidad no sentía la necesidad de beber, sino que deseaba una excusa para permanecer allí. Afortunadamente, las agujas del reloj indicaban ya que faltaban diez minutos para la salida del tren. Apurando el último sorbo, se apresuró a ir en busca de la valija. Introdujo la llave en la ranura y la hizo girar... o mejor dicho trató de hacerlo. La llave no era, de esa cerradura... Sintió un malestar en el estómago y, en medio de su desesperación, quitó la llave y la examinó sin poder creer en lo que veían sus ojos. El número que tenía no correspondía a ese compartimiento, y ella estaba segura de que era allí donde había puesto la maleta. Luego la introdujo en la cerradura correspondiente y por supuesto abrió, pero no había ninguna  valija...


  La voz del guarda anunció que faltaban sólo cinco minutos para la salida del tren. Carol volvió a luchar febrilmente con la cerradura pero todo fue en vano. Se volvió, mirando ansiosamente a su alrededor, y su vista tropezó con la figura de Doc que la estaba observando. Un instante después llegaba junto a ella y le murmuraba en el oído:


  —¿Qué sucedió? ¡Habla rápido!


  —¡Yo... no sé, Doc! Puse la valija en ese compartimiento y aquí tengo la llave, pero...


  —Pero es de otro compartimiento que está vacío, ¿no es eso? ¿Cómo era él?


  —¿Él? ¿Qué crees?...


  —¿Quieres decírmelo de una vez? ¡Tenemos que darnos prisa! Alguien te ayudó a colocar la valija y luego te dio la llave... es uno de los trucos más conocidos.


  —Pero... ¿cómo podía saberlo? Dejaste que yo lo hiciera todo...


  —Tranquilízate, nena, no te estoy culpando... —Su voz sonó serena, pero la tormenta estaba en su interior—. ¿Cuánto hace que dejaste la valija? ¿Quizá una hora?.


  —Yo, algo más de treinta minutos, pero...


  —Bien, él supondrá que tardarás algo más en irte, y si trabaja como es debido aún debe andar por aquí. Camina delante mío y en cuanto lo veas me avisas.


  —Pero, Doc...


  —¡Vamos, muévete!


  Se vio obligada a obedecerle y marchó a toda velocidad, pues él iba pegado a sus talones. Pronto estuvieron frente a una hilera de compartimientos que se hallaban cerca de las puertas del tren y, a unos veinte pasos del guarda que anuncia la salida de los convoyes. Fue allí que lo vio sonriéndole amablemente a una anciana mientras guardaba sus valijas. Luego de probar la llave se la entregó a la mujer en el momento en que divisó a Carol. Sin que se alterara la expresión de su rostro, y llevando en la mano la maleta que contenía el dinero, la saludó, mezclándose luego entre la gente. Antes de que Carol pudiera avisarle, Doc reconoció la valija y salió precipitadamente detrás del ladrón... Carol, indecisa, se quedó allí perdiéndolos de vista. Un miedo terrible se apoderó de ella al pensar que podría quedar allí sola, abandonada... ¿Y si Doc, una vez recuperado el dinero, decidía dejarla? Si sospechaba algo era capaz de hacerlo, y eso la aterraba. Ella lo necesitaba aunque él a ella no, y sabía muy bien que cuando Doc no necesitaba a alguien...


  El guarda la miró agudamente, y echando un último vistazo a su reloj, lo deslizó en el bolsillo de la chaqueta. Luego se acercó a la puerta del tren.


  —¡Señor! —Carol se precipitó hacia él—. ¿Ha Visto usted subir a un par de hombres? Uno era más bien alto y otro, llevaba...


  —¿Un par de hombres? —el guarda se sonrió divertido—. Señora he visto cientos de hombres, no puedo...


  —Pero es que ha sido ahora mismo, trate de recordar.


  —Me parece haberlos visto subir, pero no estoy seguro.


  —¡Es tan importante! Si usted...


  —¿Ya a tomar el tren o no, señora? Sale dentro de dos minutos.


  —¡Oh, no sé qué hacer!


  El guarda aguardó unos segundos más y viéndola indecisa cerró la puerta y se alejó.


   


   



  Capítulo 6


   


  El granero estaba agradablemente fresco y limpio, y perfumado con el aroma del heno recién cortado. Rudy Torrento se hallaba acostado allí mientras el veterinario procedía a curarle la herida. Frente suyo estaba la esposa del médico, a quien éste llamó Fran, pero Rudy había conocido a esa mujer hacía muchos años... Sabía que su nombre era Lowdown. La verdad era que no se sorprendió de encontrarla allí, menos aún luego de enterarse, que era cuñada de un ayudante de tesorero de un banco y  supervisor de la junta de indultos. 


  Cuando sus ojos se encontraron con los de ella le hizo un guiño. Por toda respuesta, la mujer frunció el ceño primorosamente y se estiró el sweater con coquetería. Rudy se echó a reír de buena gana.


  —¿Se siente mejor? —inquirió el veterinario al verlo tan alegre—. No hay nada mejor que una endovenosa para reanimar a un hombre.


  —¿No lo sabía usted, señora Clinton? —apuntó Rudy burlonamente.


  Más sereno, Rudy le preguntó cómo lo encontraba realmente, a lo que el médico respondió jovialmente :


  —Tiene usted una maravillosa constitución, señor Torrento. ¡Casi diría que es semejante a la de un caballo!


  —¡Ja, ja! —se rio Fran Clinton—. Has estado muy ocurrente, Harold.


  —Lo qué me interesa saber es cuánto tiempo tendré que llevar estas vendas.


  —Será por poco tiempo.


  —¡Tal vez esté pensando en librarse dé mí! —rugió repentinamente Rudy y, sacando su 38 del cinturón, apuntó a Harold directamente al estómago—. Ahora me va a decir la verdad. ¿Es realmente por poco tiempo que deberé cuidarme?


  —No. Usted deberá, cui...


  —¡Eso es todo lo que quería saber! ¿De modo que deberé cuidarme? Pues bien, me atenderá todo lo que sea necesario, ¿entendido?


  Clinton asintió y luego agregó atemorizado.


  —Recuerde, señor Torrento, que usted prometió…


  —Mantendré mi promesa —mintió Rudy—. Será como lo quiere usted; yo me iré de aquí y quedará en libertad para llamar a la policía.


  —¡No, señor Torrento!


  —Y quizás esa misma noche, o algunos años después, recibirá una visita... Tal vez venga yo mismo, pues sé ingeniármelas muy bien para salir de dificultades, o en último caso lo haría algún amigo mío...


  Acto seguido los amenazó, detallándoles lo que les ocurriría si lo traicionaban. Observó que por el rostro del veterinario corría una gota de transpiración. Mientras tanto, su esposa se llevaba una mano a la boca hablando por entre la abertura de los dedos.


  —Nosotros... no llamaremos a ningún policía. ¡Si él intentara hacerlo, lo mataría yo misma!


  —Necesito atención médica y usted me la prodigará, facilitándome además la huida. ¿Entiende lo qué quiero decir?


  —¿Se refiere a una de esas proposiciones que hacen los hombres como usted? A uno siempre le va mal.


  —Es que ya está involucrado en el asunto sin haber hecho nada. Piense que si me atrapan los declararé cómplices y les espera unos buenos años de prisión.


  —¿Cómplices? —murmuró el doctor—. Movió la cabeza sintiéndose impotente, y miró a su esposa, pero ésta había cambiado radicalmente de expresión. A Harold le pareció una extraña, alguien a quien nunca había visto antes. Hasta tuvo la sensación de que ella era una antigua amiga de Torrento.


  —¿Y bien, cuál es la proposición... Rudy? — preguntó ella.


  —Que ustedes dos partan conmigo.


  —¿Y luego?


  —Conseguiré un auto nuevo y pagaré todos los gastos. Cruzarán el país en primera clase hasta llegar a California.


  —Suena bien —se entusiasmó Frannie—. ¡Suena realmente bien, Rudy!


  —¡Demonios! ¿Nada más que bien? ¡Perfecto! —chilló Rudy—. Dinero para ustedes, un nuevo auto y un viaje. Clint me vendará de modo que nadie pueda reconocerme... diremos que he sufrido un terrible accidente.


  —¡No haré eso! —intervino Harold Clint—. Y no iremos a ninguna parte con usted, señor Torrento.


  —¡Cállate! —Su esposa lo miró ferozmente—. Creo que yo también tengo algo que decir sobre lo que vamos a hacer.


  —Calma —dijo Rudy—. ¿Qué hay de malo en mi plan, Clint? Me parece que les favorece a ustedes.


  —¡Qué hay de malo! —exclamó levantando los brazos—. Soy un ciudadano respetable, un profesional, y no puedo tirar todo por la borda para atravesar el país con un... Bueno, no puedo hacer eso por ninguna cantidad de dinero.


  —Si se niega peor para usted, podría costarle la vida.


  Fran cambió bruscamente la mirada de desprecio que le estaba dirigiendo a su marido por un gracioso mohín.


  —¿Por qué no quieres hacerlo, Harold? ¿Es que ya no me amas? ¿No deseas verme feliz? No tendríamos que preocuparnos más por el dinero y disfrutaríamos juntos de la vida.


  —Pero Fran... —se asombró el veterinario—. Sabes que te amo y que deseo lo mejor para ti, pero...


  —Piénsalo, querido; tendríamos una linda casa, buenas ropas y un auto. Además, tú tendrías un consultorio grande y un laboratorio para continuar con tus experimentos.


  Se acercó a él abrazándolo, y sobre su hombro le hizo un guiño a Rudy. Las protestas de Harold eran cada vez menores y menos consistentes, y finalmente expresó “su deseo” de aceptar. Sin pérdida de tiempo, Rudy comenzó a darle las instrucciones. Luego de tomarle la temperatura y aconsejarle que descansara, Clinton partió en su viejo cascajo llevando en su billetera más de tres mil dólares que le diera Rudy. Su destino era una ciudad vecina, donde la compra al contado de un automóvil no despertaría sospechas. Cuando se alejó, Fran lo saludó amorosamente desde la entrada del granero, volviéndose luego hacia Rudy.


  —Y bien, ¿qué tal me porté? —quiso saber.


  —¿Te refieres al doctor? —hizo una seña con los dedos—. ¡Acércate!


  —¿Para qué?


  Rudy la miró fijamente sin responder. La sonrisa que ella lucía en los labios se acentuó mientras se acercaba. Sin que su rostro se alterara en lo más mínimo, Rudy le pegó un puntapié en el estómago. Sin pestañear observó a Fran que se revolcaba aullando sobre el heno. Se incorporó tambaleante, con los ojos cargados de lágrimas de dolor y de ira, inquiriendo furiosamente cómo se había atrevido y quién se creía que era él. Luego, débilmente, mientras Rudy continuaba mirándola en silencio, comenzó a sollozar.


  —¡Yo... no hice nada! Traté de ser amable y de actuar como tú querías que lo hiciera, y...


  Se hallaba abrumada, sintiendo que él había procedido injustamente, y volvió a acercársele. Rudy la hizo tropezar con su pie haciéndola caer, y luego la atrajo hacia sí besándola ansiosamente. Ella luchó unos instantes por librarse de sus garras, hasta que por fin cayó vencida entre sus brazos. De pronto Rudy la separó bruscamente y rugió:


  —¡Cuando te ordeno hacer algo, lo haces y rápido! ¡Trata de no olvidarlo!


  —Tú mandas, Rudy; haré cualquier cosa que me pidas...


  Brevemente él le explicó lo que tendría que hacer. Después, como ella lo estaba mirando, exclamó dándole un pellizco en el brazo:


  —¡Vamos, sácate la pintura, que me enferma!


   


   


  Capítulo 7


   


  Doc persiguió al ladrón a través de la puerta del tren, y luego por la otra plataforma, hasta que logrando darle alcance lo enfrentó. Bruscamente, trató de apoderarse de la maleta, pero el ladrón forcejeó con él, logrando huir nuevamente. Doc sabía que había cometido un grave error en la estación al no haber gritado que detuvieran a ese hombre. En ese caso hubiera podido asustarlo, pero no se atrevió a hacerlo. Además, pensó que tal vez no fuera necesario.


  Desafortunadamente, el ladrón estaba reflexionando sobre eso mismo. En primer lugar, había observado la nerviosidad de la esposa de su persecutor, y ahora éste guardaba absoluto silencio...


  Era evidente que ese hombre no deseaba llamar la atención. Por eso había vuelto a huir, con la esperanza de que Doc no se arriesgara a continuar persiguiéndolo. Cuando comprobó que no era así, se dio cuenta de que debía tratarse de algo verdaderamente importante, y por lo tanto no estaba dispuesto a perderlo.


  Nuevamente se hallaban en el interior del tren, avanzando apresuradamente por los coches. El ladrón se proponía llevar una buena ventaja, que le permitiera bajarse a tiempo. Su propósito era que Doc se quedara embarcado. Luego tomó una rápida decisión. Encerrándose en el toilette pata caballeros se dispuso a abrir la valija para ver qué había en su interior. ¡Cuánto dinero! Automáticamente se apoderó de varios paquetes de billetes, pensando en sacar por los menos una parte de ese fabuloso botín. En ese momento escuchó el ruido de metales que anunciaba la partida del tren. Era un instante decisivo y optó por ocultarse sagazmente entre el espeso cortinado. Lo hizo justo a tiempo para despistar a Doc, quién apresuradamente echó un vistazo, moviendo también la cortina ligeramente. El tren comenzaba a moverse. Largando una risotada, el desconocido no pudo disimular su enorme entusiasmo. Se hallaba camino a California con una maleta llena de dinero, y dejando atrás, en la estación, a su perseguidor. ¿Qué más podía pedir?


  Displicentemente, tomó asiento en uno de los coches. Colocando luego la valija en el portaequipajes se puso a fumar un cigarrillo. Por la puerta trasera del coche apareció Doc, quién tomó asiento a su lado. Se quedó tenso mientras sus labios se movían en un mudo interrogante.


  —¡Le estoy apuntando amigo, no intente ningún movimiento! —dijo Doc.


  —Es mejor que lo deje a un lado, pues sé que no va a usarlo. Usted no puede armar escándalo... —y haciéndole un amigable guiño—: Los dos somos iguales, yo sé que...


  —Va demasiado lejos... —apretó el caño del revólver contra el cuerpo del ladrón. Éste se dobló reclinándose, ante lo cual Doc le apretó fuertemente el cuello dejándolo sin vida. Luego reclinó el asiento y le apoyó los pies en el asiento delantero, tirándole el sombrero sobre los ojos. Hecho esto estudió críticamente el cadáver ultimando algunos detalles. Satisfecho, contempló su obra; el hombre parecía realmente dormido. Al levantar la vista, sus ojos se encontraron con los de Carol, quien había estado. observando la escena, y en cierto modo se asombró de verla allí.


  —¿Te pidieron los boletos?


  —No —respondió ella.


  —Eso está bien .., pero ¿te vieron cuando subiste?


  —Me decidí a último momento, cuando el tren ya se movía. Puedo asegurarte que si no se acerca un changador a ayudarme... bueno eso no importa ahora. Cuanto menos se habla mejor.


  —Quizás, por lo menos por el momento.


  En la primera parada descendieron del tren. Doc dirigió un sonriente saludo de despedida hacia la ventanilla en que estaba el cadáver.


  Doc McCoy recordaba el mapa de los Estados Unidos con sorprendente precisión. De ese modo, preguntó al abandonar el tren por un recordado mojón, aunque hacía diez años que no pisaba esa zona. Al enterarse de que aún existía, Carol y él se encaminaron hacia allí.


  —En cuanto descubran la muerte del ladrón sin duda que nos culparán a nosotros —observó Doc—. Claro que de todos modos no saben quiénes somos ni pueden relacionar ese crimen con el robo del banco.


  —No hablemos más de eso, quizás salga todo bien.


  —Creo que debemos pensar rápidamente en  nuestro plan. Lo primero será conseguir un auto para viajar esta noche a toda prisa con destino a Tulsa Oklahoma City. En esa forma podremos llegar a la mañana y tomar un tren hacia el sur.


  Mientras conversaban, Doc no pudo evitar el pensamiento de que parte de sus contrariedades habían sido culpa de Carol. “Si hubiera sabido que ella se comportaría así”, se dijo. En primera instancia, tendría que haber sido franca con él respecto al asunto de Beynon... Y luego... ¡desprenderse de la valija en la estación de Kansas City!


  —Doc... —él levantó los ojos hacia ella—. He cambiado mucho, ¿no es cierto? Sé que tú lo sientes así... —expresó Carol.


  ¡Oh, bueno! —comenzó a decir Doc—. Después de todo...


  —Tú siempre eres el mismo para mí —lo interrumpió—. Creo que he hecho las cosas al revés aunque no obstante, tú disimulaste mis errores y continuaste siendo amable. Pero...


  —No debes preocuparte —se apresuró a decir colocando una mano sobre las de Carol—. Tuvimos mala suerte; además, nunca habíamos hecho un trabajo como éste.


  —No es eso, pues antes también tuvimos dificultades; pero no nos parecían tan importantes porque estábamos más unidos y... —vaciló uní momento—. Creo que es eso, ¿no es así? Ahora parecemos extraños, ya no somos los mismos de hace cuatro años...


  —Esencialmente, somos los mismos. Lo que sucede es que uno olvida los malos momentos y sólo recuerda los buenos.


  —Bueno..., quizás sea eso.


  —Estoy seguro, y ya verás que pronto tendremos tiempo para algo más que huir...


  Caía la tarde. Doc caminó unas doscientas yardas hasta la carretera,, ocultándose detrás de un seto. Mientras tanto, Carol se ocultaba en otro punto con el propósito de detener al primer auto que pasara por allí. Cuando eso ocurrió. Doc salió de su escondite y Carol ya apoyaba el caño de su revólver en las costillas del conductor. Mientras tanto él se introducía en el asiento trasero apuntándole a la cabeza. El conductor era un viajante y por supuesto el auto no pertenecía a los Estados Unidos. De lo contrario, Carol jamás se hubiera atrevido a detenerlo.


  —Lamento tener que hacer esto —expresó Doc— Créame que nunca habíamos hecho antes, pero nos hemos quedado sin dinero y mi esposa no puede pasar otra noche en medio del camino... Espero que pueda usted entenderlo,... quizás pudiera llevarnos hasta Oklahoma. Allí obtendré algún dinero y...


  —¡Seguro, los llevaré!


  Antes de que el conductor terminara de pronunciar su última palabra, Doc le descargó un fuerte golpe en la cabeza. Hecho esto, Carol lo empujó enviándolo bajo el asiento.


   


  “En un tren que partió de Kansas City, viajaba un niño con su madre. El pequeño vestía ropas de cowboy y se hallaba jugando en el pasillo del coche. De pronto regresó junto a su madre mostrándole varios billetes de dólares que según dijo, se habían deslizado del bolsillo de un ladrón. Con hurras de alegría el niño afirmaba que él había asesinado al delincuente. Se llegó a comprobar que esos billetes fueron los robados en el banco de Beacon City. Las autoridades investigan el caso...”


   


  Doc tomó la billetera, de su víctima y le quitó los documentos de identificación. Luego, mientras la radio continuaba con sus programas, lo arrastró hasta la zanja y disparó el revólver contra él.


  —¡Doc!... —llamó Caro fuertemente—. ¡Date prisa! •


  —¿Qué sucede? —demandó subiendo al coche—. No puedo dejarte sola dos minutos sin que... —se interrumpió al escuchar la voz del locutor.


  —...El asesino ha sido identificado. La policía hizo notorios esfuerzos para descubrirlo y espera atraparlo a la brevedad. Su nombre es McCoy, un conocido asaltante y habilidoso criminal. Las autoridades afirman que la mujer que lo acompaña es su esposa, Carol. A continuación daremos sus señas.


  Capítulo 8


   


  Rudy Torrento partió para California junto con los Clinton, la mañana siguiente de su llegada a la granja. Estaba un poco afiebrado y se sentía peor que el día anterior, por lo que Clinton le había sugerido que descansara uno o dos días más. Pero Rudy temía que Doc y Carol pudieran escapársele... Era necesario que llegaran a California en tres días y para ello había que viajar sin tregua. Hasta estaba dispuesto, si se daba el caso, a ocupar su lugar en el volante. Luego, al caer la tarde de ese mismo día, se enteró de la noticia sobre Doc y Carol y comprendió que ya no hacía falta apresurarse tanto. Naturalmente, su destino ya no era California.


  Por lo tanto, informó a Harold que había cambiado de plan. Ahora viajaría con tranquilidad siguiendo sus consejos, pues sino; ¡para qué diablos quería un médico! Quizás hasta podría disfrutar un poco del viaje, y para comenzar a hacerlo se dirigieron hacia un motel. Tomaron dos habitaciones, pero utilizaron sólo una, durmiendo los tres en una misma cama con Fran Clinton entre ellos.


  —Así no nos perdemos de vista —explicó Rudy con una sonrisa—. De ese modo Clinton no tendrá que temer que me dirija a la policía y lo acuse de practicar medicina ilegal. ¿Está de acuerdo, señor Clinton, o tiene algo que objetar?


  —No, por supuesto que no —se dio prisa en responder—; Es, eh, una idea muy sensata —y sus ojos fueron hasta su esposa que se reía, descaradamente.


  En realidad tenía bastante que objetar, pero no sabía cómo hacerlo. Su decencia y delicadeza innata no podían permitirle que aceptara una situación así. No obstante, y a pesar de que se daba perfecta cuenta de lo que sucedía entre ellos, optó por dar la espalda al asunto y cerrar los ojos. No sentía vergüenza ni cólera, sino tan sólo un gran dolor en el alma.


  Dentro de la frontera de California se detuvieron para comer algo a modo de picnic. Luego, mientras Rudy dormitaba en el coche y Fran hojeaba una revista, Harold se puso a caminar entre los árboles y no regresó. Cuando lo hallaron yacía en un charco de sangre, mientras su mano sostenía aún la navaja que le había cortado la garganta. Rudy se inclinó a su lado y estalló en una crisis de risa tan espantosa que Fran se quedó impresionada. ¡Nunca lo había visto así! Luego se contagió con su risa y se echó a reír junto con él. Finalmente, Rudy cayó sobre ella golpeándola brutalmente en todo el cuerpo, a excepción del rostro. Si no fuera porque la necesitaba la hubiera golpeado hasta causarle la muerte. Un momento después la obligaba a llevar el cadáver entre unos arbustos para ocultarlo detrás de unas rocas.


  Ella no volvió a darle ocasión para castigarla, sino que, por el contrario, estuvo pendiente de sus deseos. Hacía un día que habían llegado a casa de los Golie y Rudy se mostraba excitado. Con gran impaciencia aguardaba el momento en que Doc llegara hasta allí.


  —¡Vamos, muchacho! —rugía sentado frente al aparato de radio—. Tú puedes hacerlo, Doc. ¡Cómo lo hiciste antes puedes hacerlo ahora!


  Muy rara vez nombraba a Carol, porque en realidad no pensaba en ella. Sabía que mientras él estuviera a salvo lo estaría ella también. No podía imaginarlos separados. Carol necesitaba a Doc, pues nunca había hecho ningún trabajo sin él, ni podría hacerlo. Estaban muy ligados el uno al otro, y Rudy rugió con una risa loca, pensando en lo que podría suceder si alguien intentara desunirlos.


  La radio continuaba vertiendo noticias sobre ellos; mencionaban también a Rudy, peto el foco principal de atención eran Doc y Carol. Los habían visto en Nueva York, Florida y Nueva Orleans. Habían tomado un tren para el Canadá, volado a Sud América o embarcado para cualquier otra parte. Rudy sabía que siempre surgían diferentes versiones cuando se trataba del nombre de algún criminal famoso; pero eso era todo. Doc tenía que ir allí, otro pensamiento no cabía en la mente enferma de Rudy.


  —¡Vamos, Doc!. —imploraba—. Ven hacia Rudy; ¿qué demonios es lo que te demora?


   


  Huir significa muchas cosas. Entre ellas, la penuria de dormir a campo abierto y de arrastrarse millas y millas por las zanjas de irrigación. Es también un auto robado y una pareja de enamorados muertos a un lado del camino. En una palabra, significa robo y muerte, sudor y sangre. Sin ayuda uno no puede hacer nada y eso se aprende tarde o temprano. Rudy Torrento la había encontrado en los Clinton y más tarde la halló Doc en una familia da granjeros inmigrantes. Eran un matrimonio y siete hijos que se hallaban acampando a lo largo de un riacho. Se les habían pinchado dos gomas de su viejo camión y tenían que cargar la batería. Podía observarse que sus ropas eran muy pobres pero limpias. Cuando Doc apareció ante ellos seguido nerviosamente por Carol, la misma mirada de temor se reflejó en todos los ojos. Carol no tenía en verdad ningún motivo para estar nerviosa, pues Doc conocía a ese tipo de gente y sabía cómo debía hablarles... Con un gesto se dirigió al hombre, llamándolo a un lado, ignorando a su mujer y a los hijos. Éstos no tenían ninguna autoridad y hubiera sido descortés implicarlos a todos. Durante un rato, estuvieron hablando, hasta que por fin lograron entenderse uno al otro y pronto llegaron a un acuerdo. Doc le dio algunos billetes chicos, porque la integridad no se compra. Ellos eran tan sólo personas necesitadas que iban a ayudarse mutuamente. Momentos después el hombre procedía a informar a su familia de lo sucedido. —Son amigos —les dijo—. Viajarán con nosotros, pero no quiero que hagan ningún comentario al respecto.


  El granjero envió a su dos hijos mayores hasta la ciudad a fin de comprar lo necesario para arreglar el camión, y adquirir también algunos alimentos. Por la noche, Doc y Carol se acostaron a descansar en el camión junto con los siete chicos. Estaban muy bien ocultos allí, pero, a pesar de ese acercamiento físico con los niños, pertenecían a dos mundos distintos. Carol le sonrió a una de las chicas y recibió una fría mirada como respuesta. Luego, y sin inmutarse, le acarició la cabeza a una de los más chiquitos, quien se resistió al contacto de su mano. Con gesto protector intervino uno de los hermanos mayores, quien exclamó:


  —No vuelva a hacerlo, señora —le aconsejó—. No confiamos en los extraños.


  La máxima velocidad del camión eran treinta millas por hora y, a pesar de que partían muy temprano y descansaban muy tarde, no lograban hacer más de doscientas millas por día. Sus comidas no eran variadas pero, no obstante eso, Doc comía con buen apetito. No ocurría lo mismo con Carol, quien apenas si se alimentaba como para poder subsistir. Sufría de terribles malestares a consecuencia del traqueteo del camión, pero no se atrevía a quejarse. Se daba perfecta cuenta de que su presencia no era grata para esa gente y de que si la toleraban era por ser la mujer de Doc.


  No podían saber a ciencia cierta si esa familia estaba enterada de que ellos eran los criminales más buscados del país; pero como no leían los periódicos ni escuchaban radio, era posible que lo ignoraran. De todos modos, lo hubieran pasado por alto, pues se alimentaban gracias a ellos. En ese momento su suerte estaba unida a la de ellos y su lema era: “No hacer preguntas para no escuchar mentiras” y “Los curiosos tienen mal fin”.


  El viejo camión avanzaba hacia el oeste. Llevaba a Doc y a Carol lejos de la zona peligrosa de caminos bloqueados por la policía y rumbo a la segura California. Luego, después de uno o dos días más de viaje, se separarían de esa familia. Lógicamente, Doc no deseaba que supieran su destino. Además, esa gente no quería ir tan al sur, a una zona que era tradicionalmente hostil a los vagabundos o a cualquiera con posibilidades de llegar a serlo. Los guiaba la esperanza de aliviar un poco su situación en el noroeste del Pacífico...


  Pronto llegó el momento de la despedida. Después de entregarles una buena suma de dinero, Doc y Carol se separaron definitivamente de ellos para seguir su propio camino.


  Doc vestía overalls, un chaquetón y una gorra con bandas como las que usan los trabajadores del ferrocarril; Carol llegó a la estación unos minutos después que él. Ambos llevaban bajo sus ropas un cinturón con el dinero. El atuendo de ella disimulaba su figura y consistía en un largo vestido negro pasado de moda, y carente de toda forma, y en un chal que le cubría la cabeza, dejando al descubierto el rostro muy tostado por el sol. Viajaban separadamente, acomodándose Carol en uno de los asientos traseros mientras Doc se dirigía al coche para hombres. Cuando les hubieron recogido los boletos, estando el tren ya en camino, se acercó a ella sentándose a su lado. Abriendo la pequeña canasta que llevaba colgada del brazo, Doc sacó una botella de “whisky” y tomó un trago ofreciéndosela a Carol. Ella negó con la cabeza frunciendo la nariz con desagrado.


  —¿Piensas continuar bebiendo?


  —¿Continuar? —Él frunció el ceño—. Es el primer trago que tomo en muchos días.


  —Es demasiado en un momento como éste; si me preguntaras, yo...


  —Pero no pienso preguntarte nada. —Tomó otro largo trago y guardó la botella en la canasta—. Mira —le dijo serenamente—, ¿qué es lo que andas buscando? ¿Quieres que nos separemos y seguir por tu cuenta? Me gustaría saberlo.


  —¡Como si tú no lo supieras ya! ¿Acaso cambia las cosas lo que yo quiera hacer?


  —Bueno; está bien.


  En realidad él no deseaba separarse de ella; aunque hubiera sido una medida, práctica no lo habría hecho. A pesar de lo que  ella hiciera o dijera, Doc estaba seguro de que su mujer sentía en la misma forma. Aún estaban enamorados... tanto como lo habían estado siempre, y aunque fuera extraño, nada había logrado cambiar ese sentimiento. Sus ojos se cerraron, e inconscientemente pensó en la familia de granjeros preguntándose dónde se hallarían; sin saber por qué experimentó un vago deseo de estar junto a ellos. No haba sido tan malo ese largo viaje a través de la mitad de los Estados Unidos, siguiendo siempre adelante. Era agradable que un día no fuera distinto del otro y no tener ninguna preocupación ni ninguna decisión que tomar, y sobre todo la libertad, o mejor dicho la necesidad, de no hablar.


  —Doc... —Carol interrumpió sus pensamientos—. ¿Qué haremos después de llegar a casa de Golie?


  —Aún no lo he decidido, pues es necesario pensar muy bien en ello.


  —¿No tienes ningún plan? —Ella esperó, mirándolo fijamente como exigiendo una respuesta.


  mientras él volvía a sacar la botella tomando otro trago.


  —Habrá sido muy sencillo en otro momento...; quiero decir antes de que nos descubrieran. En ese caso cruzaríamos fácilmente la frontera, pues apenas si te echan un vistazo...


  —De acuerdo, ¡pero eso es lo que “hubiéramos podido” hacer! 


  —Bueno..., quizás aún podamos hacerlo. Parece que no se habla mucho sobre nosotros por acá y... —se interrumpió, incapaz de continuar mintiendo de ese modo, pues sabía con seguridad que la patrulla de la frontera debería estar alerta—. Ya veremos, puede que haya alguna salida.


  Sentado cómodamente en uno de los sillones de cuero del coche para fumar, Doc recorría el paisaje con la mirada. Todo se veía brillante bajo la luz de la luna, y evocó su viejo sueño de retirarse algún día a descansar en un lugar como ese, junto a Carol.


  —Doc —murmuró su esposa desde el vano de la puerta.


  —En seguida estoy contigo —y un instante después arrojaba la colilla del cigarrillo, yendo a reunirse nuevamente con ella en el asiento.


  —¿Sabes una cosa, Doc? —apoyó una mano en la de su marido sonriéndole cariñosamente. —Ésta será nuestra primera noche juntos,...


  —Parece mentira después de tanto tiempo, ¿no es cierto?


  —No permitiré que nada pueda estropear un momento así, ¡nada! Haremos de cuenta que no tenemos preocupaciones y lo olvidaremos todo. Podremos darnos un buen baño caliente, comer algo y... —apretó fuertemente su mano.


  —¡Próxima parada en San Diego! —gritó el conductor.


   


  El chofer aceptó la propina de Doc con un gruñido de sorpresa, pues inclusive había temido que no le pagaran. Luego, como le parecieron forasteros sin rumbo fijo, se apresuró a ofrecerles orientación.


  —Quizás les gustara ir a comer algo... —sugirió—. Quiero decir, eh..., después que se arreglen un poco.


  —Bueno... —Doc miró a Carol—. No sé cuánto tardaremos en...


  —O en todo caso, puedo traerles algo para comer sin cobrarles ningún recargo.


  —Será mejor que espere un instante —masculló Doc—. Tengo que conseguir alojamiento.


  El gordo Golie estaba nervioso. En realidad lo estaba siempre, y por ese motivo Doc no pudo adivinar la causa de su inquietud. Después de elegir la habitación que le pareció más conveniente se dirigió hacia el lugar en que aguardaba el chofer. Finalmente se decidió por encargarle una lista de cosas y regresó a su cuarto. Carol se había desplomado sobre la cama batiendo las piernas.


  —¡Ahora vuelvo a sentirme bien, querido! Ven a mi lado.


  Doc dio un paso hacia ella y se detuvo frunciendo el ceño.


  —¿Sucede algo?


  —¡Escucha! ¿No has oído nada?


  —Por supuesto que escuché algo, pero recuerda que no somos los únicos que estamos en la pensión.


  Doc la miró distraídamente, con un gesto de grave preocupación. Carol saltó sobre su cuello rodeándole amorosamente mientras lo besaba... Ésa sería su primera noche juntos después de cuatro años y no podía permitir que él...


  —¡Ahora me doy cuenta! —chilló Doc de pronto—. ¿No notaste que la familia de Golie no apareció en ningún momento? Ni siquiera su esposa... ¡Tenemos que irnos inmediatamente de aquí, Carol, ahora mismo!


  —¿Irnos? Pero...


  —¡Él envió a su familia a alguna parte para sacarlos de aquí y existe una sola razón por la que lo pudo haber hecho!


  —¿Pero por qué? —Carol lo miró incrédula.


  —Eso no importa ahora. Quizás ya sea demasiado tarde.


  Doc no se equivocaba, puesto que era en realidad demasiado tarde. Hubo un fuerte ruido afuera y luego golpearon suavemente a la puerta, escuchándose una suave voz de mujer:


  —¿Señor Kramer?... ¡Señora Kramer!


  Doc se puso rígido y sacó el revólver tomando a Carol fuertemente por el brazo. Luego asintió.


  —¿Sí? —respondió Carol—. ¿Quién es, por favor?


  —¡La mucama, señora!, le traigo algunas toallas...


  Doc echó un vistazo al cuarto de baño y negó con la cabeza, señalando luego el vestido de Carol en muda orden.


  —¿Podría dejarlas en el umbral? Estoy sin vestir.


  Hubo un largo silencio en el que se percibía un suave susurro que indicaba que la mucama no estaba sola y que alguien le estaba dando instrucciones. Doc miró a su alrededor y apretó nuevamente el brazo de Carol señalándole el baño mientras sus labios formaban la palabra “ventana”. Carol negó con un gesto, resistiéndose, pero tuvo que obedecer ante un doloroso pellizco que le proporcionara su esposo. Éste levantó la ventana silenciosamente y entonces volvió a escucharse la voz de la mucama.


  —No puedo dejarlas afuera, señora. Quizás su esposo pueda salir a buscarlas.


  —Aguarde un instante, en este momento está en el baño.


  Doc saltó por la ventana y rodeó la casa en punta de pie escudriñándolo todo cuidadosamente.


  ¡Rudy! ¿Cómo diablos?... De todos modos era una evidencia que tenía que aceptar y al parecer estaba acompañado por una mujer. Rudy, empuñando el revólver, se hallaba junto a la pseudo mucama con la cabeza vuelta hacia el lado contrario al que se aproximaba Doc. A pesar de que esgrimía el arma, Rudy no pensaba utilizarla, sino que su objetivo era el mismo que el de Doc; saldar su cuenta discretamente en el interior del cuarto. Sigilosamente Doc había llegado a una distancia desde la cual podía hacer un buen blanco. Decidido a no dejar pasar esa oportunidad, disparó sobre el cuerpo de Rudy primero,. y luego, antes de que la mujer pudiera gritar, cayó junto al hombre. Rudy, en esfuerzo postrero, disparó el arma, pero con tan poca fortuna que las balas pasaron sobre la cabeza de Doc, quien se apresuró a responder al fuego. En pocos instantes ambos yacían muertos en el suelo con la mano de Rudy en el brazo de ella.


   


  A dos cuadras de distancia el chofer  escuchó el estrépito, pero no se percató de que provenía de los Golie y menos aún de que tuviera relación sus pasajeros de hacía un momento. Luego vio a Doc y a Carol que corrían apresuradamente hacia él.


  —¿Sucede algo? ¿Alguien los ha puesto en aprietos?


  —Sí —respondió Doc. Se lo explicaré mientras nos lleva a la ciudad.


  —¿A San Diego? Pero...


  Doc le apoyó el caño del revólver en el estómago y lo empujó hacia un lado.


  —¿Desea continuar viviendo? Entonces haga lo que le digo...


  El chofer obedeció con gran resentimiento. Al alcanzar la carretera y encaminarse, hacia la ciudad le dio a Doc una significativa mirada.


  —Esto no le servirá de nada— apuntó.


  Doc le devolvió la mirada con los labios apretados. Poco después, Carol, quien iba sentada en el asiento trasero, se inclinaba ansiosamente hacia adelante.


  —Doc, creo que tienes razón. Es probable que ya hayan salido en nuestra busca; Golie debe haber dado la alarma. ¿Hasta dónde crees que podremos llegar en este coche?


  Doc le preguntó fríamente hasta dónde creía ella que llegarían sin él.


  —La policía ni siquiera sabe si estamos viajando, y antes de que lo averigüen tenemos posibilidades de cruzar la frontera —dijo Doc.


  —¿La frontera? —se excitó Carol.


  —¡No podrá hacerlo! —intervino el chofer—. Lo mejor será que se rindan. Ahora...


  —¡Basta de tonterías! —Doc le dio otro golpe con él arma—. ¿Quiere que lo repita?


  Apretando los dientes, el hombre negó con la cabeza.


  —De acuerdo, entonces —expresó Doc suavemente—. Doble a la izquierda y diríjase derecho a Mission Valley hasta que le avise.


  El auto giró hacia la izquierda y el conductor aceleró. Al cabo de un rato Doc le habló a Carol sobre su hombro, diciéndole qué les resultaría imposible atravesar la barrera pero que quizás lograrían deslizarse por algún punto sin vigilar.


  —Mucha gente lo hace —continuó Doc—. Claro que, aun en el caso de que podamos cruzar la frontera, continuarán nuestros problemas, pero...


  —No podrá hacerlo. —Nuevamente se escuchó la voz del chofer—. Conozco esa frontera, señor, y sé lo que le digo…


  Su frase terminó en un aullido de dolor y volvió los ojos hacia Doc, en los que se reflejaba su sufrimiento.


  —Hágalo otra vez y... ¡ya verá lo que sucede!


  Doc le prometió que no volvería a hacerlo, porque la próxima vez le dispararía directamente. Ante esa amenaza el chofer guardó silencio. Continuaron callados su camino hasta que, llegado un momento, Doc hizo detener el coche y Carol y él descendieron en medio del campo en una desolada región, parándose junto al automóvil.


  —¿Qué haremos ahora, Doc?


  —¿Hacer?


  —Sí. ¿O es que piensas ir hacia ellos y decirles:


  “sí señores, soy Doc McCoy y ella es mi esposa Carol...?”.


  —¡Cállate! —la interrumpió Doc—. ¡Mira!


  —¿Qué quieres que mire?


  —Fíjate delante nuestro, al costado del camino.


  Una luz parecía suspendida al costado del camino y a medida que el coche se acercaba a ellos distinguieron el rostro de una mujer bajo un sombrero de hombre. Llevaba una linterna que permitía observar la sonrisa que le iluminaba el rostro y de su otra mano colgaba una escopeta. Era una mujer gigantesca, vestida con overalls y una chaqueta de cuero. Iluminó el auto con la linterna, los miró, y luego desapareció junto con la luz.


  Doc dejó escapar un grito de sorpresa y, obligando al chofer a bajar del coche, se apresuraron a introducirse en su interior. Doc dio una breve mirada sobre su hombro y dejó pasar a dos autos que venían detrás. Luego partió siguiendo a la desconocida.


  —¿Doc, qué te sucede? ¿Qué significa esto? —lo sacudió Carol ferozmente.


  Él se rio fuertemente y balbució algo así como  que le parecía mentira creerlo. Al cabo de un rato de transitar por esa extensión de tierra árida, la  mujer detuvo su coche y ellos la imitaron.


  —¡Doc! ¿Me escuchas? —continuaba insistiendo Carol: ¡Quiero saber que significa todo esto!


  Doc no le respondió; quizás tuviera la impresión  de que se lo había explicado todo, pues ahora sus pensamientos sólo se concentraban en esa mujer.


  —¡Trataremos de hacer algo para salvarte, Doc! —exclamó la anciana descendiendo del coche y yendo hacia ellos—. ¿Ves este foso? Es muy profundo y si damos un buen empujón a este coche...


  Empujaron el auto, apurándose cuando tomó velocidad. Luego hicieron un alto ante la advertencia de la mujer, en el momento en que el coche se hallaba al borde del enorme foso de grava cuya superficie estaba cubierta de agua. Con un estrepitoso chapoteo el automóvil descendió a las profundidades. Un momento después la mujer se volvió hacia Doc apretándole la mano.


  —Cuando escuché el informativo por la radio me costó creer que eras tú.


  ¿Nos estabas esperando en la carretera?


  —Sí. Sabía que se dirigían hacia aquí y me las ingenié para que me vieran. Pero dime, ¿qué sucedió entre Rudy y tú?


  —Bueno... —Doc vaciló—. Tú conocías a Rudy..., estaba enfermo y últimamente había empeorado. Cuánto más razonable quería ser uno con él más...


  —Seguro, y ya me imagino lo que sucedió. Por otra parte, lo esperaba desde hace tiempo. —Movió ]a cabeza y prosiguió—: Bueno, ¡al diablo con él! Mejor será que pensemos en esconderlos a ustedes. Hizo una pausa mirando a Carol.


  —Lo siento, Ma…, señora Santis, le presento a mi esposa Carol.


   


   


  Capítulo 9


   


  Carol estrechó la mano de la anciana con muy poco entusiasmo. Había escuchado, muchas versiones sobre esta corpulenta mujer, tantas que la había llegado a considerar como un mito. Ma Santis había sido hija de un criminal, esposa de otro criminal y madre de seis criminales. Dos de sus hijos habían perdido la vida en tiroteos con la policía; otros dos, como su padre, habían terminado en la silla eléctrica. De los restantes, uno estaba preso y el otro en libertad, este último llamado Earl. Los Santis nunca olvidaban un favor ni perdonaban una injuria; eran algo extraño en la esfera del crimen, gente con un verdadero sentido del honor.  Ma Santis, a los sesenta y ocho años y luego de veinte años de prisión, seguía siendo la misma que a los cuarenta. Su hijo Earl vivía cerca de allí, y a pesar de que se dedicaba por entero a su granja, para parecer respetable, vivía espléndidamente, disfrutando del dinero de uno de sus mejores trabajos.


  —Bueno... —comenzó a decir Ma Santis— Ustedes se ocultarán donde yo les diga hasta que venga Earl y... A propósito, Doc, ¿habías pensado en El Rey para ocultarte?


  —En efecto.


  —No dudes ni por un instante de que así lo harás —afirmó Ma—. Earl y yo hemos... ayudado a muchos amigos para ir allá... Por supuesto, su situación no era tan desesperante como la tuya, pero..., ¡ven acá!


  Se volvió, dirigiéndose hacia el borde de unas cavernas subterráneas que se habían formado en el terreno rocoso y musitó:


  —Son lo suficientemente grandes como para poder introducirse en ellas y desaparecer de la vista.


  Ma se rio jovialmente y Doc, vacilante, dirigió una rápida mirada al rostro endurecido de Carol.


  —Es… ¿Crees que es realmente necesario, Ma? Quiero decir...


  —No les pediría que lo hicieran si no lo creyera realmente necesario. —Hizo una pausa y continuó—: No es tan desagradable, Doc; hay filtraciones de aire fresco y podrás moverte con facilidad.


  —¡De acuerdo! Pero tendré que convencer a Carol, que parece un tanto asustada.


  En principio, Carol se negó rotundamente a introducirse en el foso, pero Doc le hizo comprender que no tenían otra alternativa.


  —¿Crees que será por mucho tiempo, Ma Santis? —quiso saber Doc.


  —No estoy segura, pero supongo que podrán salir mañana a la noche.


  —Bien, haremos lo que tú dices y ahora deberás traernos una soga, la necesitaremos.


  Doc y Carol descendieron por turno, resignados a soportar la espera, pero Carol no pudo evitar el terrible pensamiento de que quizás Doc quisiera deshacerse de ella y aprovechara esa oportunidad. Las largas y lentas horas de la espera fueron realmente muy angustiosas para Carol, quien luego de hacerse mil conjeturas desechó sus temores. Pensó que, después de todo, ella era la esposa de Doc y le había ayudado en muchas oportunidades, de modo que aunque él deseara librarse de ella no tenía necesidad de hacerlo de esa manera.


   


  Dos días más tarde, Doc y Carol yacían en la parte posterior del viejo camión de Earl, cubiertos por bolsas, rumbo a la granja de éste que estaba a pocas millas de allí. El establecimiento era de pobre aspecto, pero en su interior disponían de toda clase de comodidades de las que Earl se mostraba visiblemente orgulloso. Doc lo cumplimentó por ellas, luego se sentaron a la mesa y Santis les sirvió una buena comida que devoraron con apetito; pero Carol, con la mirada fija en el plato, no tomó parte en la conversación ni les prestó la menor atención.


  No es necesario decir que Doc y ella se hallaban aún en una situación desesperante, puesto que les resultaría imposible cruzar la frontera e introducirse en el otro país por tierra; pero Ma y Earl habían trabado amistad con el capitán de un pequeño barco pesquero que les había hecho esa clase de favores en varias oportunidades. .


  —¿Sabe ese individuo quiénes somos nosotros? —quiso enterarse Doc.


  —Seguro — afirmó Ma Santis— ¿Quién tendría en este momento tanta prisa por abandonar el país? Pero no debes preocuparte por eso, Doc; él conoce perfectamente la historia de los Santis y no hay por qué alarmarse.


  —Comprendo, y creo que tú tienes razón —asintió Doc.


  Roy Santis estaría en libertad dentro de un año más y entonces serían tres de familia, sin mencionar a sus innumerables amigos, por lo que ninguno que conociera la reputación de los Santis haría nada que los ofendiera. El que se atreviera a hacerlo, ya fuera con la esperanza de una recompensa o por temor a un castigo, no saldría jamás con vida.


  Una vez que terminaron de comer, Earl los acompañó hasta un montículo de estiércol del tamaño de una parva de heno, cavado en una parte y con un techo de tablas cubierto a su vez de estiércol. A modo de entrada había una lona. Allí deberían ocultarse Doc y Carol durante dos días más hasta la llegada del nombrado pescador. Luego de proporcionarles una bota de agua, Earl se volvió a la casa y Doc retiró cortésmente la lona para que Carol lo precediera al entrar en su interior. Carol sentía su ánimo completamente deprimido, pues nunca habían tenido que soportar algo igual a lo que les habían ofrecido los Santis. En medio de su abatimiento trató de dormir lo máximo posible para acortar la espantosa estadía en ese lugar. Más tarde, cuando la dura prueba llegó a su fin  comprendieron que, en realidad, dada su situación, la única forma de ocultarse era en lugares nauseabundamente repelentes aun a la distancia, donde nadie podría suponer que un ser humano buscara refugio. No obstante y a diferencia de Doc, Carol no estaba preparada para aceptar las cosas como eran y cayó en un mutismo en el que el tiempo era a la vez interminable e inexistente...


   


   


  Capítulo 10


   


  Sentados alrededor de la mesa de la cocina estaban Ma, el capitán del barco; Carol y Doc. Mientras tanto, Earl se hallaba en la galería. El cabello de Carol estaba cortado al ras, y tanto ella como Doc llevaban boinas, blue jeans, y unas camisas algo flojas. A simple vista parecían integrantes de la tripulación del barco, y así hablaban y reían en exagerada imitación de sus expresiones.


  —¡Pero veinticinco mil!... —el capitán elevó los ojos al cielo—. ¿Qué son veinticinco mil dólares por correr semejante riesgo? ¡Nada!...


  —En realidad, no te importa mucho el riesgo —terció Ma— mientras recibas una buena paga por correrlo. ¿No es eso, Pete?                        —Bueno...


  —Seguro que lo es. Y si bien el riesgo es mayor, también lo es la paga; dos veces más que la vez anterior y me parece justo.


  Los dos cinturones con el dinero estaban sobre la mesa, y Ma Santis los abrió sacando una cantidad igual de cada uno de ellos. En forma melodramática, el capitán continuó con sus protestas:


  —No puedo aceptar, señora, y créame que no es por mí sino por mis hombres...


  —¿A quién quieres engañar? ¡Tus hombres ni siquiera se enterarán dé lo que hablamos!


  El capitán se encogió de hombros cambiando por completo su expresión y se echó a reír.


  —Bueno, uno siempre tiene qué intentar sacar algo más, ¿no es así?. —Luego hizo un gesto para tomar el dinero.


  —Cuando regreses —se apresuró a decir Ma sin dejárselo tocar—. En cuanto reciba noticias de que estos amigos llegaron sanos y salvos, a su punto de destino.


  —¿No confía en mí?


  —No he dicho nada de eso.


  —¿Y si llega a haber jaleo y no puedo regresar?


  —En ese caso no tendrás el dinero y tampoco lo necesitarás.


  En ese momento, Earl regresó de la galería y se estrecharon las manos para despedirse. Doc sugirió que Ma y Earl se unieran a ellos para hacer ese viaje, pero madre e hijo, se sonrieron como si hubieran escuchado algo muy gracioso.


  —No, Doc, a Earl y a mí nos gusta este lugar.


  —Sí, señor —afirmó Earl—. Nos gusta realmente y además no nos moveríamos de aquí estando Roy aún en la prisión.


  Doc aseguró que lo comprendía. Luego se hizo un embarazoso silencio en el que nadie se atrevió a hablar o moverse. Hasta que Doc, alentado por algo en la actitud de Ma, se sintió inclinado a ofrecerle dinero como agradecimiento por la ayuda que les había prestado.


  —Me sentiré mucho mejor si lo aceptan... — mintió , aunque sé que no necesitan dinero...


  —Veamos —dijo Ma—. ¿Cuánto piensas que puedes darme?


  —¡Eh!... —Doc mantuvo su cálida sonrisa pero sintió un frío en el estómago. Muchas veces ya había contado el dinero que tenía en los cinturones., dividiéndolo por dos... —Eh..., yo no pondré ninguna cifra, Ma; estará bien lo que tú digas.


  —¿Qué te parece cinco mil?


  ¡Cinco! Él había esperado... Bueno, en realidad no lo sabía, pero cuando alguien lo ayuda a uno en un asunto como ése lo hace por más de lo que uno tiene para retribuir el favor.


  —No es suficiente —declaró aliviado—. Hago un buen negocio ofreciéndote diez.


  —Sabía que serías generoso y así se lo dije a Earl. ¿No es cierto, hijo? Pero no es para nosotros, Doc, sino para ayudar a nuestro bien amigo Pat Gangloni. Él también está en aprietos y lo necesitará.


  —Me parece muy bien, Ma; al fin de cuentas Pat es también amigo mío —apuntó Doc.


  Viajaron en el auto del capitán. Doc se sentó en el asiento delantero entre éste y uno de los hombres de su tripulación, mientras Carol lo hacía atrás junto con otros dos tripulantes. La niebla se iba espesando sobre San Diego, descendiendo lentamente sobre la bahía, y el coche la atravesaba cautelosamente acercándose al muelle por el norte. El capitán estacionó el auto y puso las llaves en la guantera para que uno de sus hombres se ocupara de ellas. Luego abrió la puerta y se puso a hablar rápidamente en portugués y en inglés.


  Un rato después el barco tomaba velocidad deslizándose en la niebla, y ésta se cerraba detrás de ellos ocultándolos. Mientras Carol yacía en una de las literas Doc escudriñaba todo lo que había en la cabina Se disponía a cargar el arma cuando de pronto se escuchó el zumbido del motor de una lancha que se aproximaba. En medio de la oscuridad y del absoluto silencio de la cabina, quebrado tan sólo por la agitada respiración de Doc, se hallaban tensos y a la expectativa. El capitán se acercó a Doc y, antes de que pudiera hablar éste le dijo:


  —Hará lo que le ordene, Pete. Mi esposa y yo nos encargaremos del resto.


  —¡No, por favor, señor! No puedo... ¡Oh, no será necesario! Es un grupo muy pequeño; sólo tres hombres, lo sé.


  —¡Tanto mejor!


  —¡Por favor! ¡Le digo que no habrá necesidad!


  Conozco a estos guardacostas. ¿Acaso soy un extraño para ellos? No haremos más que conversar unos momentos y...


  —Y les vendrá muy bien para atraparnos.


  —¡Pero, señor! De todos modos conocerán nuestra posición y sabrán que yo... que mi barco...


  —Puede echarme la culpa a mí y decir que mi esposa y yo nos deslizamos en su embarcación sin su conocimiento y que nos apoderamos de sus armas.


  —¡Ja! ¿Supone que se creerán esa historia?


  —¿Por qué no? Es bastante buena. —Doc hizo una pausa—. En todo caso diría que es mucho mejor que la otra.


  —¿Qué otra?


  —Sí. La que tendrá que contarle a Ma Santis... Y no creo que vaya a irle muy bien.


  —Pero...


  El capitán suspiró trabajosamente. En ese momento hubo un chocar de maderas, ante lo cual Doc le entregó un arma a Carol preparándose para luchar por sus vidas Los tres hombres que venían en la lancha costera saltaron a la embarcación de Pete y se pusieron a conversar con él. Mientras tanto, Doc le indicaba a Carol que debía aguardar a que los tres hombres estuvieran suficientemente juntos como para dispararles a un mismo tiempo. Con la mirada fija en ellos y sin pestañear siquiera, Doc aguardó su oportunidad, y en cuánto ésta se produjo le hizo una señal a Carol y ambos dispararon. Lo hicieron con tanta fortuna que dos de los hombres se desplomaron simultáneamente cayendo al agua entre las dos embarcaciones. Un instante después Doc volvía a disparar su arma eliminando al otro tripulante. Excitados por la emoción del triunfo, cayeron uno en brazos del otro.


  Por fin se hallaban verdaderamente unidos. Doc la apretó fuertemente contra sí; pues ella era su esposa; mucho más querida para él que nunca. Si en un momento dado las circunstancias lo habían obligado a verla como a una enemiga, no había sido con menos amor ni sin lamentarlo verdaderamente.


   


   


  Capítulo 11


    


  La pequeña zona donde El Rey reina sin corona no figura en los mapas y por razones prácticas no tiene existencia oficial. Esto ha dado lugar a rumores tales como que ese lugar no existe sino en las mentes de los delincuentes, dado que nadie, con una buena reputación como veraz, ha retornado jamás de allí. Pero existe y ustedes nunca dudarían de su existencia si como Doc y Carol McCoy fueran responsables de la muerte de catorce personas...


  Entre un pequeño grupo de montañas, el dominio de El Rey sufre por los repentinos cambios en el clima, ocasionando dificultades a los habitantes. Éstos ni siquiera saben cómo vestirse, pues las ropas que usan a una hora les resultan completamente. inadecuadas en otra. Una de las principales consecuencias de este fenómeno climático es que uno siempre tiene sed; pero existen otros climas tropicales y subtropicales que tienen estas desventajas y aún mayores. Por otra parte, es un


  clima muy saludable y las enfermedades son apenas conocidas, haciéndolo un lugar excelente en muchos sentidos. Aun así hay continuas querellas entre sus huéspedes. Una de las causas más comunes de disconformidad, aunque parezca extraño, es que tanto el alojamiento como las cosas que uno tiene que comprar son de primerísima calidad. No es que los precios sean exorbitantes, sino por el contrario, una casa quinta de cuatro dormitorios, que costaría varios miles de dólares mensuales en algún lugar de la Costa Sur de Francia, se puede conseguir por unos pocos cientos... Pero no se puede conseguir nada por menos de eso. Hay que pagar lo que piden y ocurre lo mismo con los alimentos, bebida, etc... Todo es de lo mejor.


  El Rey manifiesta gran preocupación por estas quejas, pero hay un brillo sardónico en la expresión de sus viejos ojos. Como es natural, él se esmera para que sus huéspedes dispongan de todo lo mejor. ¿Acaso no era eso lo que ellos siempre habían ambicionado? ¿No insistían en obtenerlo sin que les importara su costo? ¡Bueno, entonces! Además les expresa que si no fuera así, inmigrantes indeseables se verían alentados a llegar hasta allí y a sus actuales huéspedes no les agradaría ser comparados con ellos.


  Llevando esa vida obligada de lujo y comodidades, sus activos se iban esfumando y la gente hacía febriles esfuerzos para economizar. Reducían sus comidas, prescindían de la bebida y usaban las ropas hasta gastarlas al máximo, pero el resultado era que igualmente se iban quedando sin dinero. En cuanto al banco de El Rey, éste es otro motivo para amargas quejas. Por supuesto que el banco no otorgaba préstamos, pues ¿a quién se los otorgaría? De modo que la única fuente de ingresos de la que disponía era el interés que pagaba el depositante en lugar de cobrarlo. En cantidades de cien mil dólares o más, el tipo de interés era del seis por ciento, pero en sumas menores aumentaba notablemente alcanzando un tope de veinticinco por ciento en montos de cincuenta mil dólares o menos. En una palabra, que es casi un imperativo que el cliente mantenga su cuenta en o sobre la cifra de cien mil dólares. Podría no hacer así siguiendo un programa de economías, pero cuando se efectúa una extracción mensual y esa suma cae bajo un total arbitrario, o sea monto aproximado de lo que le costaría vivir todo el mes a gran escala, se ve sujeto a ciertas cargas por “cuenta inactiva”. Esto, sumado al monto de las extracciones, iguala invariablemente ese total.


  Por otra parte, El Rey debe mantener a un cuerpo de vigilancia, y para ello cobra cierta tarifa a cada huésped, quien jamás se ve beneficiado por aquello que paga. Claro que nadie está obligado a depositar su dinero en el banco de El Rey, pero la policía no se responsabiliza si éste es robado... y es muy probable que lo sea. Existe una buena razón para suponer que la policía es la que se encarga de cometer los robos contra los que no depositan su dinero, aunque es imposible probarlo y por supuesto nada puede hacerse.


  Así es cómo las quejas y lamentos continúan y se acusa a El Rey de injusto. Éste nunca se niega a escuchar a sus huéspedes y lo hace con la mayor cortesía aunque nunca se logra nada con esas conversaciones. Responde a las preguntas con preguntas y emplea palabras irónicas. La gente lo maldice y lo llama satanás, acusándolo de creerse un dios.


  La mayoría de los que inmigran a su reinado lo hacen en parejas, por lo general matrimonios, porqué el viaje es muy azaroso y rara vez puede realizarse sin la devota ayuda de otra persona. Al  comienzo cada uno maneja su propio dinero contribuyendo con la mitad exacta de los gastos comunes. Pero esto es incómodo y origina frecuentes discusiones, las que conducen a considerar la conveniencia de tener una cuenta en común, siendo probable que abran una.


  Es necesario hacer notar también que nunca se escuchan tiroteos en el dominio de El Rey. Por lo tanto, nadie muere asesinado, porque en realidad, y por lo menos oficialmente, no hay ningún asesino. Con todo, hay un alto porcentaje de muertes ocasionadas en su mayor parte por los numerosos suicidios: y los frecuentes accidentes fatales...


  Las hermosas piletas de natación con que cuentan casi todas las residencias son muy raramente utilizadas, los caballos alojados en los establos públicos engordan por falta de ejercicio y al mismo tiempo las lanchas se pudren en los embarcaderos. Nadie pesca ni caza, nadie juega al tenis ni al golf ni se practica ningún otro deporte. La verdad es que exceptuando el baile anual que ofrece El Rey, prácticamente no se hace vida social, pues cualquier acercamiento de unas personas a otras es motivo de sospechas.


  Doc no sabía qué hacer con su vida. Un día, algunos después de su llegada, hizo una larga caminata en dirección a las colinas y allí, ubicado en un agradable valle y escondido a la vista de la ciudad, se hallaba un pequeño pueblo. La única calle con que contaba estaba atractivamente empedrada y los edificios blanqueados. Hasta él llegó el olor de carne asada... Las únicas personas que  se hallaban a la vista eran dos hombres que barrían el empedrado con largas escobas. Doc los reconoció inmediatamente y levantó la mano a modo de saludo, pero ellos no alcanzaron a verlo y una vez finalizada su tarea desaparecieron dentro de uno de los edificios.


  —¿Deseaba algo, señor? —un carabinero luciendo su uniforme azul, se le acercó— ¿Puedo serle útil?


  —No —se sonrió Doc—. Sólo que pensé por un momento que conocía a esos dos hombres.


  —¿A los barrenderos? ¿Son amigos suyos?


  —¡Oh, no, en absoluto! A decir verdad apenas si los conozco.


  —Comprendo. Bueno, esos hombres llegaron hace muy poco tiempo a este lugar. Por si se extraña su ausencia del lugar habitual donde vivían, le diré que piensan radicarse aquí.


  Doc miró a su alrededor comentando sobre la agradable apariencia del pueblito y el carabinero convino en que realmente estaba muy cuidado.


  —Cada habitante contribuye a su arreglo con aquello con que sepa hacer.


  —¡Uh! —asintió Doc—. ¿Se contribuye con trabajo personal en lugar de dinero, no es eso?  —Así es, señor.


  —Mmmm, hmmm... —Doc dio otra mirada apreciando todo lo que le rodeaba—. Estaba pensando... Mi esposa y yo tenemos una casa quinta bonita en la ciudad, pero…


  —No señor, no lo admitirían aquí.


  —Bueno, yo no entiendo de eso... —comenzó a decir Doc, pero el carabinero lo interrumpió. Estaba seguro de que a Doc no lo admitirían y de que le notificarían cuando eso ocurriera. —Depende del tiempo que tarden en querer admitirlo, pero de todos modos le avisarán. ¿Quiere recorrer el pueblo mientras tanto para conocer bien al que será su futuro hogar?


  Doc asintió y ambos echaron a andar observando el humo que salía de las chimeneas, nadie salió a la puerta ni se asomó por la ventana. El aire seco era en ese momento extremadamente cálido y Doc se detuvo para secarse la cara.


  —¿Dónde queda el bar?—quiso saber Doc:


  —No hay ninguno, señor. Aquí no se pueden adquirir bebidas.


  —Bueno, entonces desearía tomar café…


  —Tampoco, señor; ni bebidas ni alimentos de ninguna clase.


  —¿No? —Doc frunció el ceño—. ¿Quiere decir que debe traerse todo de la ciudad? ¡No creo que eso me guste!


  El carabinero ladeó lentamente la cabeza hacia uno y otro lado. 


  —No le gustaría, señor; pero no, no es eso lo que quiero decir. Nada viene de la ciudad excepto las personas.


  Las palabras parecían suspendidas en el aire dibujando un mensaje y el carabinero se quedó absorto compenetrándose de ellas. Luego habló amablemente, como si respondiera a una pregunta.


  —Sí, señor; así es la cuestión y sin duda usted habrá notado ya la ausencia de un cementerio...


  —Pe... pero... —Doc se pasó una maño temblorosa por la boca—. Pero... Ese olor que llenaba el aire... Ese olor a carne asada...


  —¿Es muy agradable, no, señor? Y una operación muy sencilla... Es cuestión de acostumbrarse. —Se sonrió amablemente.


  Un grito se escapó de la garganta de Doc, que fue todo lo que pudo hacer para dominarse y no golpear a ese hombre.


  —¿Agradable? —rugió ferozmente—. ¡Es... horrible, inmundo; inhumano!


  —¿Inhumano? ¿Pero qué puede importarle eso?


  —¡No sea sarcástico conmigo! He dado cuenta de otros más hombres que usted y....


  —Estoy seguro de eso, pues de lo contrario no estaría usted aquí, ¿no es así? Pero espere un momento… —apuntó— Creo que aquí hay alguien que lo conoce.


  De una de las Casas surgió un hombre de casi dos metros de altura y cuyo peso normal no bajaba de los ciento veinte kilos, aunque en la actualidad apenas si pesaría la tercera parte. Sus ojos eran enormes en el rostro sin carne y el tamaño de su cuello no era mayor que el de la muñeca de Doc. Parecía increíble que pudiera continuar viviendo, pero, por supuesto, el clima era muy saludable en el dominio de El Rey y mucha gente vivía hasta los cien años.


  El hombre se acercó tambaleándose a Doc, moviendo la boca silenciosamente a causa de su espantosa debilidad. En medio de su silencio y de la exagerada lentitud de sus movimientos se asemejaba al protagonista de una horrible pesadilla.


  —Pat... —la voz de Doc era un suave murmullo—, Pat Gangloni... —Recuperándose de su sorpresa, se adelantó hacia él estrechándolo entre sus brazos.


  —Está bien Pat; tranquilízate, muchacho, todo irá bien ahora. —Le dio unas palmadas en el hombro mientras Gangloni lloraba silenciosamente. El carabinero los observaba con una desusada simpatía que brillaba en sus ojos.


  —Es un caso muy triste —murmuró—, ¡Oh, muy pero muy triste! No puede resignarse, aunque lleva aquí mucho más tiempo que otros.


  —¡Eso no importa! —Doc se volvió enojado hacia él—. ¿Puede conseguirme un auto o algo para sacarlo de aquí?


  —Bueno, sí, llevará algún tiempo pero puedo conseguirlo.


  —Entonces consígalo, ¿qué espera?


  —Perdone. El carabinero no se movió—. Usted piensa sacarlo de aquí, ¿pero dónde lo va a llevar?


  —¿Dónde? ¡Pues a mi casa, naturalmente! Necesitará muchos cuidados hasta que vuelva a estar bien.


  —¿Y luego, señor?


  —¿Luego?


  —¿Continuará manteniéndolo?


  —Eh... —Doc titubeó antes de responder—. Bueno, sí, por supuesto, supongo... uh...


  —Usted se verá obligado a ello, señor, por lo menos mientras pueda mantenerse usted mismo. De otro modo sería cruel e inhumano como dijo hace un rato.


  Gangloni comenzó a temblar violentamente, pues si bien no podía hablar, en cambio escuchaba perfectamente, y sabía lo que sucedería a continuación. Doc hizo un gesto para tratar de separarse de él, pero el esqueleto le apretó fuertemente los brazos.


  —Es un buen amigo y usted le debe mucho, ¿no es así? —El carabinero era la simpatía personificada—. Comprendo, y en este caso me atrevo a decir que este hombre posee una gran delicadeza interior. Además, es creyente y tiene sus principios... tergiversados quizás, pero...


  Doc se apartó bruscamente de Gangloni y retrocedió hasta el empedrado musitando mientras  se alejaba:


  —Yo..., regresaré más tarde. Tú sabes..., tendré que arreglar algunas cosas primero y hablar con mi esposa .., seguro que no habrá dificultades pero... sabes cómo son las mujeres. ¡Yo... Pat! ¡No me mires así! ¡NO! —Se volvió y echó a correr.


  En la fresca brisa del atardecer llegó hasta él la voz del carabinero:


  —¡Hasta la vista, señor; volveremos a vernos!


  ...Uno diría que fue un mal sueño o que quizás uno ha muerto y despertado en el infierno, pero uno sabe muy bien que los sueños tienen fin y que la muerte no.


  El Rey hace solamente lo que debe, pues su santuario criminal es por sobre todas las cosas un lugar de martirio. Él no asesina a nadie por su botín sino que valora a cada uno por su dinero.


  Puesto que posee una ciudad de primerísima categoría que no puede mantenerse sin él, no permite que sus huéspedes prolonguen su estadía cuando ya lo han gastado todo. Es necesario ir dejando libre el lugar para nuevos habitantes. Todos saben perfectamente que él camino obligado para los que se han quedado sin nada es aquel Pueblito, allá arriba en las colinas, con su calle empedrada y sus blancos edificios. No, imposible engañarse, ese reinado existe aunque no figure en los mapas ni se reconozca oficialmente; está allí y uno puede darle el nombre que quiera. Pensándolo bien, es el mejor lugar de esta naturaleza y todo lo que pueda tener de malo no deriva de El Rey sino de sus huéspedes.


  Él no lo va a estafar ni a asesinar... ¡jamás pondrá fin a su vida aunque viva muchísimos años, y, a decir verdad, en ese extraño clima uno parece vivir una eternidad!


   


  En el dominio de El Rey hay una noche en el año en la que no se produce ningún “suicidio” o “accidente fatal”, y esa es la noche del gran baile. Todo el mundo es amable pero está prevenido al entrar al Palacio del Rey, en donde tiene lugar la fiesta. Hacía muchos años qué no sucedía nada en una noche como esa, pues nadie ignoraba que de producirse cualquier eventualidad la pena sería terrible.


  Doc McCoy, elegantemente vestido, desde uno de los costados del gran salón sonreía con amabilidad a las parejas que danzaban, haciendo reverencias a una e inclinando gentilmente la cabeza ante otra. Tenía el aspecto de un distinguido caballero libre de preocupaciones, aunque nunca se había sentido tan desdichado como ahora.


  Para colmo, se hallaba muy incómodo. Tenía los pies entumecidos y le dolía terriblemente la espalda a consecuencia de haber tenido que bailar con las esposas de dos de los jefes de policía, ambas de muy poca estatura y al parecer incansables bailarinas. Doc se había esforzado por cumplimentarlas y parecer amable, aunque sabía que en privado eran dos ogros y que tenían totalmente dominados a sus maridos. Luego, echando un vistazo a su alrededor, vio a Carol que bailaba en brazos del jefe de policía, y entonces se le ocurrió que ella llevaba la peor parte al soportar tan desagradable compañía. Al cabo de una hora el baile seguía muy animado y entre el continuo girar de las parejas Doc buscó a su esposa con la mirada. Hacía mucho tiempo que no veía a Carol ni a su compañero de bailé y su ansiedad iba en aumento. Tendría que pensar algo y muy rápido si no quería que ésa fuera la última fiesta de su vida y, a tal fin, se dispuso a examinar por última vez el salón. Luego se volvió fingiendo no ver a una gorda mano de mujer que lo saludaba y, sin saber por qué, evocó los lejanos días de Kansas en que Carol y él habían hecho un picnic al abandonar el tren. “... Tenemos que volver a ser los de antes, Doc...le había dicho ella en aquella oportunidad y Doc se sonrió ante el recuerdo. ¡Volver a ser los de antes! ¡Oh, no, no lo necesitaban! Lo que les había sucedido en realidad ,.era que cada uno de ellos conocía muy bien al otro y vivían tomando lo que querían y eliminando a quien dejaba de serles útil. Ésa era su norma de conducta y llegado el caso no hubieran tenido entre ellos más misericordia de la que tenían con los extraños...


  Ensimismado en sus pensamientos Doc se sentó en el salón mirando hacia las puertas que conducían a las innumerables salitas y bares. Desde una de ellas, el gordo Ike Moss lo saludó con la boca llena invitándolo a sentarse a su lado, pero Doc se negó sonriendo gentilmente. Encaminóse hacia el pequeño cuarto de billares y al llegar aquí, se detuvo bruscamente al divisar a un viejo conocido, el doctor Max Venderscheid, quien se hallaba jugando.


  —¿Qué tal, señor McCoy? ¿Puedo servirle en algo?


  Su acento alemán había casi desaparecido y Doc observó que eso ocurría siempre que se hallaba cerca del Rey, con quien andaba en muy buenos términos, beneficiándose con extraordinarias concesiones respecto al alquiler y otros gastos. No obstante, Venderscheid tenía que poseer alguna clase de ingresos y allí no podía tener mucha clientela...


  —Perdón —se apresuró a decir Doc—. Estaba tan absorto  en su juego que... Pero sí, creo que podrá ayudarme… Yo...  eh... la verdad es que estoy preocupado por mi esposa, no creo que esté  muy bien.


  —Ajá, ¿y entonces?


  —Bueno... —Doc bajó el tono de voz—. Es un asunto confidencial doctor, y desearía tratarlo en privado.


  Venderscheid se volvió y echando una mirada a su alrededor exclamó también en voz baja:


  —¡Sígame!


  Atravesaron varias salas donde conversaban diversos grupos de personas y finalmente llegaron a un pequeño cuarto solitario.


  —Y bien, ¿qué le sucede a su esposa, y por qué quiere hablarme a mí del problema?


  Doc comenzó una larga y cautelosa explicación y, sin dejarlo concluir, Venderscheid lo interrumpió con un gesto de impaciencia.


  —¡Por favor, señor McCoy! ¡Tanta conversación por  una cosa tan sencilla! Usted quiere que yo examine a su esposa, ¿no es cierto? Que sea yo quien le sugiera la conveniencia de ese examen sin mencionar para nada su intervención en este asunto; que luego le haga notar la necesidad de una operación y que la convenza de ello... ¿No es eso, señor McCoy?. Y una  vez que se halle en la sala de operaciones...


  —¡No lo diga! —se apresuró Doc—. Después de todo, una gran cantidad de personas mueren durante intervenciones quirúrgicas... Y ahora, quisiera que me dijera en cuánto estima; sus honorarios.


  —Si me prestara ello no cobraría nada, pues privar a la sociedad de su presencia o la de su esposa sería tanto un placer como un privilegio. Desafortunadamente, no puedo hacerlo, pues mi nombre es Venderscheid y no Katzenjammer; soy médico y no asesino.


  —¡Un momento! —Doc frunció, el ceño—: Temo que usted me haya entendido mal, doctor; no pensará que yo...


  —¡Vamos! —lo interrumpió Venderscheid—.No me pregunte lo que pienso de usted o de su esposa, ni de lo que han hecho con su fuerte imaginación  y sus oportunidades sin límite. Me bastaría  con nombrar al pobre Rudy Torrento...


  —¡De modo que es por eso! —Doc, colérico, dejó que sus palabras estuvieran impregnadas de mordacidad—. Rudy y usted eran amigos y entonces, naturalmente...   


  No concluyó la frase, pues en ése momento Venderscheid   retrocedía un paso como para alejarse y Doc descubrió que no tenía nada más que decir.


  —¿Ha terminado ya, señor McCoy? —se volvió para preguntar, sonriéndole en medio de su furia—. En ese caso hablaré yo. Rudy fue, en efecto, amigo mío. Era un demente, tratado brutalmente casi desde su nacimiento, y los demás han hecho de él lo qué era. Nunca había tenido un amigo; por eso yo quise serlo y jamás lo consideré un criminal.  Y ahora, McCoy, tengo algo más que decirle... Su esposa se me acercó hace un rato para hacerme, una proposición semejante a la suya... Y si no me equivoco, aún debe estar por aquí. —Señaló hacia un bar que estaba del otro lado del cortinado—. Dé  modo que si desean consolarse el uno al otro…  —y se echó a reír perversamente mientras se alejaba de allí.


  Doc se mordió los labios quedándose inmóvil durante unos instantes y luego, con una especie de melancolía, fue al encuentro de Carol. Silenciosamente se sentó a su lado y ella fijó sus ojos en los de su marido sin pronunciar una palabra.


  —Venderscheid ha sido muy rudo contigo, Doc; lo siento.


  —¡Oh! bueno, espero que no se haya portado igual contigo, querida!


  —No me importa por mí, pues no es la primera vez que me hablan así, pero alguien como tú, que resultas tan agradable a las personas...


  Carol apoyó su mano en la de Doc y éste se volvió hacia ella maravillado.


  —¿Sabes? —murmuró Doc—. Creo que tú me amas realmente...


  —¿Amarte? —Ella frunció el ceño— Por supuesto que sí; ¿acaso no me amas tu?


  —Mucho —asintió Doc lentamente—. Sí, es bastante extraño que te ame tanto, pero siempre te amé y te amaré y puedo asegurarte que nunca habrá otra mujer en mi vida.


  —A mí me ocurre lo mismo Doc. Yo... ¡Oh, Doc, Doc!


  —Lo que acaba de suceder entre nosotros no cambia las cosas, ¿no es cierto, Carol? ¿O quizás sí?


  —No, Doc, nada puede cambiar nuestros sentimientos.


  Doc asintió vagamente y lleno las copas. En la torre del palacio una enorme campana comenzó a tocar las once campanadas que indicaban que la  fiesta estaba por llegar a su fin..


  —¡Haré un brindis por ti, Doc querido! —exclamó Carol mirándolo con resentimiento.


  —Muy amable de tu parte —respondió Doc acercando su copa a la de ella—. ¿Y por qué será?


  —¡Por ti y por nuestra exitosa huida!


  —¡Y por ti, mi querida, y por otra victoria como ésta!


  Ambos se miraron con piedad, lanzaron una dolorosa carcajada y luego volvieron a quedar en silencio. Sabían que jamás podrían destruirse uno al otro; seguirían unidos hasta el fin que ya veían muy próximo. De la ciudad de El Rey nadie salía con vida y, por otra parte, el dinero que tenían no alcanzaría a durarles más que unos meses. Luego vendría la miseria, el hambre o la desesperación... ¡el suicidio! ¿Acaso no habría sido mejor morir en su propia ley, luchando contra la policía y no esperar la muerte lenta sintiéndose impotentes ante su avance? Carol, con aire cansado miró hacia la lejanía y murmuró:


  —Ya ves, Doc; creímos qué sólo se trataba de tener audacia y dureza; que usando la inteligencia lograríamos burlar a la policía... Efectivamente, lo logramos. ¡pero olvidamos qué, lo que jamás se puede burlar es el castigo de lo que hemos eliminado! —Y echando upa mirada en derredor se puso de pie y con tono brusco agregó—: ¡Vamos! ¡El baile con que nos despedimos de la vida, ya terminó!
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